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C O N S I D E R A C I O N E S
•obre la enfermedad epidémica que reina en Cádiz y se 

vulgarmente alli con el nombre de DE.NCüE.

Sobre ser muy curioso, es por demás ú til el estudio de las 
'Piaeiiiias, tanto por lo que hace á su tratamiento y  cura- 
loo , como en lo relativo á sus causas v  manera de*propa­

garse. Y  esto acontece aun en el caso" de ser estas eníer- 
m l>opuíares tan benignas como hasta el dia lo es la 

sin en el lecho, si bien por poco tiempo v
<leCádU^ ‘■^sullas, al mayor número de los habitantes

¿Cómo se ha producido esa enfermedad? ¿Ks indígena, ó 
' asiüti conducida desdeciros países? ¿Es contagiosa en ! 
(iin "i ° que ahora se dá á esta palabra, menos grosero ' 
Ge el que antes tenia aun(|ue siempre material? ¿Se obser- 
.p P'Jf primera ve z, ó se ha observado en otras oca.siones?
],] . ‘eua lim itada á Cádiz ó se ha difundido á otra.s po- 

Y  á los buques estacionados en el puerto? ¿Ofrece 
cialn con alguna de las enfermedades pestiien-
Mna 1 '^^‘■^'feras de otros países que pueda reputarse como 
ĵ , VI^SeucracioQ ó una atenuación de ellas? ¿Hay fundado 
férir!° concurrieran condiciones atmos-
R icn f para e lla , ó circunstancias higiénicas
o irn ^  \cnlajosas, ó una estación mas abonada, toiiiára 

carácter más pernicioso ó nn^rtífero?
pronto, algunas de las cuestiones que 

ie  1 -7 W4 ' f  tocante al dengue de ogaño, la piadosa
I)p ***’ ^  V^^ilomima de otros, e le .,  e tc . 

bal ^̂ t̂e en esta oeasíon un D. C ristó-
e-<cr¡ín\, ^ Cristóbal Jacin to  N ieto de P in a , que 
Pornno O , ® ■ ' í̂ooioria sobre el d en gu e; siq u iera
^ea de las luces y d e las letras de m olde no

os que su padre el siglo anterior, .\ lgu n  m édico ga- 
T omo X I.

d itano , habiendo a llí tantos y  tan ilustrados médicos, esta­
rá ya  recojiendo dalos para escribir estensamenle su histo­
ria  , sin desdeñarla por ei nombre con que los chus(»s la 
distinguen, ni tenerla en poco por su carácter benigno. Y  
si en efecto hay quien se ocupe de e lla , con la estension 
míe requieren tales asuntos, no dejará de ventilar hasta 
donde pueda las cuestiones que dejamos apuntadas, sobre 
las restantes que considere oportunas.

No es la grippe  más temible, y  sin embargo sobre ella 
se han hecho lormates estudios; l()s cuales estudios han re­
velado, ya  que no su esencia, porque esto de las esencias 
es cosa ardua, al menos algunas importantes condiciones 
de su propagación. Hoy d ia , por ejemplo, no hav quien 
deje tenerla por contagiosa, como no sea en España,'donde, 
á título de progreso san itario , hav quien se ha clavado en 
el año de 1822, cuando el famoso Uhervin embaucaba á la 
Academia de medicina de París.

Pocos dalos contamos para discurrir sobre la naturaleza v  
patogenia de la enfermeflad reinante en Cádiz, piiefe que nb 
hemos visto más escrito sobre ella que el artículo de nuestro 
querido amigo y  colaborador Sr. Hernández Po"gio . inserto 
en la  sección de Variedades de nuestro número 564; pero 
bastan esos pocos dalos para iLudar mucho de que el dengue 
se deba, como él sospecha, á un miasma análogo al dé las 
viruelas y  sarampión.

Escílanos esta duda, en primer lugar la certidumbre de 
que e! sarampión y  las viruelas se deben á miasmas ó mejor 
á gérmenes diversos, aunque nadie les impida andar en 
ocasiones ju n io s , como pueden juntarse con el dengue. Re­
ducir á un miasma único el dengue, las viruelas y  el sa­
ram pión, es agrupar demasiado en nuestro concepto, sin 
contar para ello con razones fundadas. Más bien parcfie que 
ciertas enfermedades suelen manifestarse al propio tiempo, 
presentándose como en grupo, acaso porque favorezcan su 
desenvolvimiento las propias condiciones atmosféricas.

Por otra parle, si se admite la analogía del dengue coa la 
piadosa, habrá también que adm itir la  analogía de causa; 
y  con todo de haber discurrido mucho sobre las causas de 
esta, así I). Cristóbal Cubillas en su Discurso de la epide­
m ia gaditana, nombrada la piadosa, padecida el año pa­
sado de 1784, como D, Cristóbal Jacinto Nieto de la Pina 
en la Historia de la epidemia de calenturas benignas que se 
esperimentú en Sevilla desde principios de setiembre hasta 
fines de noviembre de 178'i., no resulta de sus escritos cosa 
que incline con mucha fuerza ai sentir del S r. Poggio.

Cierto es que á los atacados de la piadosa les solia so­
brevenir, pasados algunos dias de calentura, una expulsión 
cutánea y  rosácea parecida á la c.scarlatina; pero ni hav 
fundamento para considerar esta erupción como una es­
carlatina verdadera, ni se habla de las viruelas cosa algu­
na, ni era el íenómeno conslantc.

Entre ios síntomas generales ó lodos los enfermes ó pro­
pios de la epidemia que m enciona N ielo de P iñ g (pág§. 7 ,8
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y  9) solo se habla de ipicazon en el cuerpo, especialmente 
en los piés y  manos, que se desvanecía en dos dias,» cuya 
picazón hal)ia ido precedida en los días primero y  segundo 
de sudor, de mal d o r  que fastidiaba á los pacientes; y  al 
tratar de los síntomas comu?7es á muchos (s e g p  su decir) 
y  los esnerimentados por el menor mañero (págs. 9 y  10) 
nada se lla lla de escarlatina n i menos de viruelas.

Y  que la enfermedad de Sevilla era igual á la de Cádiz, 
bien puede sostenerse atendiendo á las circunstancias de 
ser comunes los síntomas, de haberse manifestado casi al 
propio tiempo (un mes antes en C á d iz ), de haber seguido 
Igual ó m uy parecido curso , y  de no haberse distinguido 
tampoco en'su benigna terminación.

Adem ás, el Sr. Wielo de la P ina, digno en verdad de 
completo crédito, lo asevera en los siguientes términos:

«No ha nacido en Sevilla (la enfermedad), su terreno, 
ícercanías, ni es efecto de las reliquias de la inundación 
«pasada, cuyas resultas que son tercianas de todas clases 
» v  calenturas podridas, aunque habian empezado, callaron 
» y  cedieron el lugar á este nuevo huésped. Es bastante 
«verosím il , y  algo más esta aserción, porque en tal caso 
«hubiera tenido aquí su p rincip io , y  no en C á d iz , en que 
pía empezaron á su frir un ?nes antes que en Sevilla .»

En las páginas 0 y  7 había adelantado ya  el autor que 
la  enfermedad se empezó á ver en Cádiz (según las perso­
nas procedentes de aquella ciudad y  algunos profesores de 
medicina) como á mediados del mes de agosto , añadiendo 
que el primer enfermo que oliservó, fué el C de setiembre 
e ji la Real Casa de Santiago, llamada comunmente de los 
Caballeros.

No hay, pues, fundamento bastante, según nuestro d ic- 
lánien, para inclinarse á la opinión del S r. Poggio; que 
é l, en su Imcu ju ic io , no presenta tampoco con otro 
carácter que el de una presunción.

Con la propia inseguridad que él, y  valga por lo míe va­
lie re , nos inclinamos un tanto á sospechar que es la p ia ­
dosa, el dengue, ó como quiera llamarse, una leve calentura 
am arilla , uñ tifus de América atenuado, bien sea por la 
estación poco favorable á su malignidad, bien por otras 
circunstancias de apreciación d ifíc il.

Si atentamente se examinan los síntomas de la calentu­

FOLLETIN.

ÍESPONSAEII.IDAD LEGAL TE LOS ilÉDÍCOS EX ESPAXA.

PROCESO SÜÜRE DETENCIO>' AniUTRARIA BE DO\A JÜASA SAGRERA.

(Continuación.)

ü .“ Juana Sagrera, de í l  años de edad, natural y  vecina 
de Valencia, de constitución buena, de temperamento esce- 
sivamentc nervioso, con predominio n lcrino, de sensibilidad 
esquisila, hacia 20 años que estaba casada con D. Miguel 
N olla . uno de los principales comerciantes de dicha ciudad. 
E l padre de esta señora murió de repente, al parecer de apo- 
plegia; la madre de una afección melancólica. El carácter 
afable y sencillo, los sentimientos escelenles de D." Juana, la 
conquLslaban el aprecio de su esposo y de toda su familia; su 
salud liabilual era buena, sufriendo sin embargo de ataques 
histéricos convulsivos.

En los primeros años do su matrimonio, D.® Juana lomaba 
parto en los negocios de la ca.sa; pero habiendo su esposo di­
latado la esfera de sus operaciones, dando mayor desarrollo á 
su comercio, dicha señora, que siempre habia sido aficiona­
da á la lectura de novelas, pudo entregarse más á su costum­
bre, preüriendü las que refieren hechos maravillosos ó se 
ponen en juego grandes pasiones.

R ica, podia satisfacer sus deseos, reconociendo ella misma 
que su marido los había satisfecho con latitud.

Durante un viaje que Nolla hizo á la .\leniania en ISijS, 
perdió un hijo de ocho años, que era el ídolo de la familia. 
La desesperación de la madre lué estremada A l regresar don 
Miguel Nolla notó cierta alteración en el carácter de su espo­
sa , que al principio atribuyó al trastorno que habia sufrido

ra epidémica de Cádiz en ambas épocas y  los de la fiebre 
am arilla , no dejará de advertirse alguna analogía. E l dolor 
de cintura ó de los lomos, el estado de las vías digestivas,
lo.s vómitos biliosos, y  la salida de sangre por las narices 
y  aun por la boca que sobreviene algunas veces, juntos coa 
ese estado de dei)ilidad ó postración de fuerzas que cons­
tituye uno de sus caracteres más notables, parece que es­
tablecen un aire  de fam ilia  que no puede ocultarse á
ningún observador medianamente atento.

Pero las dudas es de temer que no se desvanezcan por 
causa del poco cuidado que hay en España de estudiar las 
epidemias. Si en cada provincia iuviésemos médicos encarga­
dos de este estudio especial im portantísim o, se indagarian 
las causas con esmero, se reunirían datos de mucho valer, 
y  se vendría al cabo en conocimiento de ios puntos diver­
sos que la administración necesita conocer.

En este asunto nos hallamos ni más ni menos que en el 
siglo anterior cuando Ciil)illas y  Pina escribieron , si es 
que realmente no estamos algo peor. Por entonces la Jrnitii 
Suprema de Sanidad y  el Consejo.de Castilla solian enco­
mendar la inspección de las epidemias que se presentaban, 
á algún médico afamado, como Masdevall; pero en el dia 
ni aun ese cuidado suele tenerse.

Esperamos no obstante que algo se escribirá sobre el 
dengue.

im porta mucho su estudio, por si sucediere que en es­
tación para él más favorable, ó concurriendo circunstan; 
cias que por fortuna no existen ahora, llegara el dengue d 
convertirse en alguna cosa de más gravedad.

Escrito lo que precede, llegan á nuestras manos los tres 
primeros números de la Revista de Ciencias Médicas de 
Cádiz, y  a llí vemos que el Dr. Chape comienza á ocuparse 
de la epidemia en cuestión. Leídos sus dos arlíciilos prime­
ros, que trasladaremos á nuestras columnas, quedamos du­
dosos y  vacilantes entre la opinión que queda emitida Y lu 
que inclina á considerar la dolencia como una liebre miliar 
benigna. .

Como quiera que sea, la enfermedad se ha propagado al 
Puerto de Santa M aría, Puerto Real, Jerez de la Fron­
tera, Chiclana v  otras poblaciones.

R. V .

por la niuerle de su hijo; tenia exijencias incomprensibles; sa 
manifestaba capi icbüsa, inquieta, iudifererile con su familia,u® 
menos que en el «obierno de la casa. En sus eslravagancias.
ni á sus propios hijos perdonaba; hablaba mucho sin iiecesj' 
dad, inventaba historias y promovía el desórden en la faim" 
lia. Ese estado de cosas, que Nolla desde el principio 
ocultar, acabó por ser comprendido de los hermanos de eja 
señora y  de los dependientes, y hubo de confiarlo á sus 
médicos.

De la Observación de estos resulta, que en 1860 D."* Jun'’*
Sagrera presentaba los siguientes sinlomas: lisqnoniia ani®®' 
da, rostro colorado, vista dislraida, gestos rápidos, conver-

. 1  I >1 I . . . A  i'g-'
sacion continua y libre; piel seca, piilso ya vibrante, ya 
gu iar; lengua rubicunda, á veces saburrosa; digestión^ 
bastadle regularizadas; sueño inquieto; se quejaba siempf 
de frió, abrigándose mucho atin en la estación calorosa; 3*̂“'  
saba imiclias visiones que la impedían descansar de i
que continuaban de d ia ; los ataques de histerismo eran n 
cuentes, tornando á veces el carácter epilepliforine. bu 
cuacidiul no tenia fin; á los compradores de la casa, ji 
personas que visitaba, á los que encontraba por la 
todos les contaba historias absurdas, usando de gestos po'̂ j 
reservados. Valencia era entonces victim a de los hnrrores o
cólera (primavera de 1860), cada familia estrechaba sus 
asustada l).-‘ Juana quiso dejar la ciudad á todo trance, ,l.r t S U M í l U U  l> .  J U c U I ' l  q i l i s u  UCJ i l I  l i l  C I U U . I U  a  w  '  k j

donando hasta a sus hijos, y  después de algunos
se puso á salvo en Reus, domle la acompaño un 
que por casualidad estaba en Valencia. y,.

Ya en Reus no se acuerda de nadie; no tiene más qtie “ 
deseo, el de ser reina para v iv ir  libre y mandar; con
criadas se ocupa en conversaciones impropias ;
hombres se conduce con la mayor familiaridad, \%
las cosas más intimas y reservadas del matrimonio; 
iglesia cómele irreverencias tales, que por todas parles 
señala, teniéndola muchos por loca.

Gaiti

indi'
mol'
todc
neg;
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FILOSOFIA MÉDICA.
Cattai que sobre el E nsayO T>Iv MEDICINA GENERAL dirije á su  autor 

D. Antonio Población y  Fernandez.

CAUTA OCTAVA.

Sr. D. Matías Nieto Serrano.

Mi distinguido é ilustrado am igo: E l hom bre, en sus 
iQvestigacioucs ÍÜosólicas, siempre se propone hacer resal­
tar la verdad: si alguna vez buscándola encuentra el error, 
aquella se presenta más radiante y  d ign a : la íilosofía, 
pues, al demostrar la verdad, pruébalos errores existentes, 
indica en ocasiones el camino de los próxim os; y  por este 
motivo hay que concederla el primer sitio en quellescansan 
todos los demás conocimientos humanos. ¿Cóm o, pues, 
negar iíi verdad módica?.. ¿Es posible detenerse sériaraente 
en este uunto? Como un lieclio , es natural, necesario y  
forzoso adm itirla: en cuanto al modo y  forma de con.side- 
rarla, va es distinto; porque el camino de hallar la  verdad, 
con frecuencia está entorpecido por dilicullades que no 
íiempre pueden vencerse.

La verdad propia de la m edicina, dice Y d . , es esperi- 
meiHal, porque la ciencia médica no se ocupa de leyes 
umversales abslm clas, sino de funciones concretas, propo­
niéndose investigar las leyes que las rijen . Yo  creo que á 
Cáta fórmula podría dársele alguna am plitud; pues com­
prendo (jue, sm embargo de hacerse el estudio cu concreto 
V función por función, luego se verifica en el conjunto, en 
las relaciones de unas funciones con otras, recorriéndose 
una cadena cuyos eslabones siempre tienen enlace para que 
la viva suceda: ¿es esto otra cosa que el análisis y  ia sín­
tesis? Coloca Vd . la verdad módica en el terreno de la 
certidumbre, siguiendo en ello su constante idea de los 
<̂ <imbios posibles, aun para las cosas más conocidas; su 
principio, de que de un momento á otro lo conocido puede
cambiar por nuevas conquistas realizadas......

Es una cosa irrebatible el que la verdad existe: el camino 
claro y  seguro de encontrarla es el objeto continuado 

nuestras investigaciones: la razón y los hechos han de ir 
Unidos, si es posible, hasta en su in tim idad; la constancia 
de los mismos no se tija , y  aislados tampoco conducen al

También en Caldas de Monlbuy, donde pasó algunos dias, 
^  manifestó tan poco reservada, frecuentando la compañía 
ce los Jóvenes militares que iban á tomar baños, jugando con 

a los naipes, y observando una conducía tan poco co- 
®cüivla, que hubo quien se equivocó respecto á su posi- 
JJf’’ scciai. A l l i ,  el coronel D. Francisco Subirá, amigo 
“ b. Juana y  de su familia, indignado de lo que veia, la 

.^^C 'ino varias veces, quiso correjirla , pero no lo pudo 
conseguir.
dipn? ® Yalencia volvió á ocuparse con los depen-
CQ , I* de sus incomodidades de fam ilia; al primer venido le 
cupn • desgracias y sus proyectos; su sueño con fre - 
el m interrumpido por visiones que la agitaban, hasla 
éün de haberse visto tentada de tragar fósforos. En esta 

‘uheuna ruptura de relaciones con un lio  de D." Juana, 
le dp acompañado en su regreso dc’ B.ircelona; Nolla
huH • la entrada en su casa. Si en este diolámeii no se 
ciña de prescindir de todo lo que no se refiere á la medi- 
(jgp’ la Comisión encontraría en esa ruptura la llave 
dos fibe han dividido á la familia y  á la ciudad en

, y que trajo consigo consecuencias tan de-

®.’'fermcdad deD .''Juana iba progresando; esta señora 
de sn bn momento de reposo; quería v iv ir  sola, separada 
apQ.p /bando, de sus hijos; a cada instante cambiaba de 
a L i,ia . ’ ' ’®Y“bdo consigo lodos sus efectos; estaba triste, 
los salir de Valencia sin decir por q u é ; escondía
í’u id f iP n p o r  miedo de envenenarse; acusaba un gran 

•Nülh y  decía padecer tie un modo terrible.
Dua ® • b quien le hacia muy desgraciado esta lucha con li- 
. . vn .......... - sus pesares á sus cuña-dos D causa no atinaba, confió 
ladore» e l* y P - Francisco Sagrera. quienes, aunque espec- 
**î hian (fip' vivían bajo el mismo lecho, no
*idü obipt 1 conocerlos. Preocupados con e llo , habían 

i 10 de sus conversaciones con su oirá hermana doña

descubrimiento de Ja verdad; por este m otivo, después de 
haberlos estudiado en detall, hay que relacionarlos, eslabo­
narlos liasla donde sea posible, para que las consecuencias 
sean fundadas, porque obrar de otro modo en medicina es 
m uy peligroso.

És loy conforme con la idea de V d ., acerca de uo entre­
gar á la esperiencia el mando absoluto, porque hay ocasio­
nes en las cuales la inteligencia humana, elevada a su más 
alto rango por la  inspiración, encuentra el error en verda­
des que antes lo eran, pero que caen hechas polvo por la  . 
supremacía de la razón. Los escollos que existen en el 
camino de la verdad, no los salvaría nunca la esperiencia 
sola; á los talentos superiores, que de tiempo en tiempo 
aparecen, les está encomendada la difícil tarea de penetrar, 
iluminarlos por un destello divino, en los profundos silos en 
que la ciencia guarda sus arcanos.

La verdad médica es, pues, una necesidad, v  nuestros 
esfuerzos no pueden dirijirse sino á los medios de Ilcgar'á  
su de.<cubrimienío; por este motivo yo  creo que la verdad 
es lo üüieo que no cambia: si cambia existia el e rro r, en 
cuyo caso había una equivocación en considerar verdad lo 
que no lo era ; la prudencia do V d ., al colocar la verdad al 
lado de la certidumbre, escede á la de la filosofía más e x i- 
jente y  desconfiada; y  lijándonos en e lla , tomándola como 
tip o , tendremos que sentar el siguiente principio: esperar 
siempre á que la esperiencia y  las investigaciones se eleven 
á mayor a ltu ra ; y  e.ste principio, absoluíamcnte aceptable 
respecto de los caminos que conducen á buscar la verdad, 
me parece rechazable en cnanto á la verdad misma, que 
creo única siempre y  siempre invariable.

La ciencia nos espera con sus infinitos arcanos; la razón, 
valiéndose de cuantos medios tiene á su alcance , procura 
penetrar aquellos, y  de tiempo en tiempo aparecen las 
hipótesis más raras y  las verdades más sorprendentes: ta 
Observación, el espcrimenlo y la esperiencia, son los recur­
sos con que comuninente contamos para llegar á la verdad; 
pero todos estos recursos, sin la visión intelectual, llega­
rían á ser estériles:... darían lugar á ese empirismo seco, 
árido y  terrib le , que colocaría al médico en la escala del 
más repugnante curandero; á esa conducía práctica que es 
necesario rechazar como funesta, como vergonzosa y  hasla

Dolores, las distracciones, las escenlricidades y las e x ije n - 
cias eslraordinarias de D.* Juana ( l) .

Dolorosamente afectados e.slos señores de la conducta tan 
eslrafia de su hermana, quisieron penetrar el m isterio; pero 
ni los ruegos, ni las súplicas, ni las reflexiones que la 
hicieron, bien reunidos ó separados, bastaron para que les 
diese una esplicacion; su única respuesta consislia en culpar 
el carácter severo de su esposo. Pero ese carácter era el 
mismo que siempre se le babia conocido, y  nunca se habia 
quejado; sus quejas eran de fecha reciente; los hermanos 
comprendieron por fin que eslalia enferma y  la compadecie­
ron. Esforzáronse á calmar su dolor, su cólera, sus determi­
naciones, y  creyeron haberlo conseguido. D.'  ̂ Juana con la 
familia manifestaba estar satisfecha; con sus criadas era d i­
ferente, las (lijo que había visto una comedía terrible, que la 
trastornó mucho, que la quitó el apetito, que sufrió desga­
nas y que entreveía su porvenir sombrío y lleno de desgracias.

A l dia siguiente salió de su casa muy do mañana y  fuéá 
refugiarse en casa de su lio  D. Gaspar Dolres , á quien 
D. M. Nolla habia prohibido la entrada en su casa. Su her­
mano Luis tuvo muchas dificultades en liacerla > olver con la 
familia, y es precisamente en la ocasión esta que se le impu­
ta esta frase: «¡te haré pasar por loca!» suposición inadmisi­
b le, pues que tenia eiiirente personas mal dispue.slas en su 
favor. La esplicacion que éste dá es mucho más natural; «es 
posible, dice, que en un momento de ira la baya llamado 
loca, pero casi estoy cierto de haber dicho: es preciso estar 
loca para portarse asi.»

F.sas escenas de todos los días aumentaron el trastorno de 
N olla ; comprendía que no podía v iv ir  más con su espo.sa; se 
fué á su casa de campo, (lesde donde llamó á sus cuñados 
para lomar una resolución.

fi) Euracto.pág, 6iSjr sieaientes—VA.1SC la memoria de’D. M. Pastor r 
D. A. Nava.'ra. pjg. 28, nota 2.* M;idrid, 18C5.
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crim ina l, porque en medio de algún suceso afortunado no 
puede menos ue mezclar infinitos desastres... E l empirismo, 
como sistema, mata la ciencia, destruye la inspiración y  no 
fija ni puede fijar n i leyes ni principios; el empirismo hace 
retroceder la ciencia á los elementos prim itivos que la
dieron origen, la obliga á retrogradar, y  las aspiraciones
de nuestra inteligencia son de otro orden infinitamente
superior...

La verdad m édica, pues, ha de buscarse con el funda­
mento de lo conocido, con el antes, con el después y  con 
lo actual; pero siempre interviniendo las operaciones más 
escrupulosas de la análisis y  la síntesis, y  el juicio defini­
tivo  más im parcial, más claro y  comprensible; procediendo 
de otra m anera, creo que la verdad no puede ser conocida 
como debe serlo , aun cuando se presente como el objeto 
más material á la apreciación de nuestros sentidos.

Creo, amigo mió, haber interpretado de un modo exacto 
sus ideas acerca de la verdad médica y  de la esperiencia: 
ahora me haré cargo de los lím ites de la medicina como 
ciencia espcrimental y  de las leyes esperiraentales, puntos 
de suma importancia para la ciencia.

La medicina, según V d ., es la aplicación de la  ciencia á 
un ramo de la esperiencia: yo  confieso que no entiendo bien 
esta definición , porque la esperiencia es el resultado de la 
observación y  de los esperirnentos; resultado que existe 
luego en la inteligencia y los productos escritos de la misma. 
Comprendiendo la  esperiencia fuera del objeto á que se ha 
de aplicar, considero que la aplicación ha de verificarse en 
el objeto y  no en el ramo de la esperiencia que es una 
parle de la esperiencia misma. Además, entiendo que en no 
pocas ocasiones es preciso intervenir de una manera activa, 
pero espontánea y nueva, sin que la esperiencia exista... 
Después amplía Yd. la idea, manifestando que la medicina 
se propone el conocimiento del hombre y  de lodo cuanto en 
él in flu ye , en cuanto puede poner en claro las leyes de su 
t id a  orgánica y  medios de perfeccionarla, cosa que no puede 
negarse, y  que diariamente demuestra lo mucho que se 
exije del Ihombre que se dedica á la ciencia, cuando él 
mismo comprende esa inmensa eslension ante la cual se 
arredran lodos los sábios reunidos. Los limites, pues, dé la 
medicina no existen : tienen un punto de mira f i jo , que es

Antes de salir de su casa dió la orden de que no se permi­
tiese hacerlo á Juana, como no fuese acompañada de 
alíiiUKide 'a familia. Poco después recibió de esta señora la 
carta que sigue:

«M iguel, por Dios, por la V irgen , por lodos los santos del 
cielo, te p ido , le suplico, te ruego que me dejes salir con mi 
h ijo , con M iguelilo , ya ves cuánto sufro, por pocos dias; me 
ahogo, la cabeza la tengo uu poco perdida, se me figura que 
esto me había de probar (alude al salirse de su casa para 
satisfacer sus deseos), ya ves cuántas súplicas, cuántos rue­
gos , me muero si no salgo de esta babilacinn, dispon como 
quieras. Tengo una voz que me está hablando á las orejas, que
me d ice : v e tk , m átate ; es un mal horroroso el que estoy

la perfección orgánica é intelectual del hombre, punto cuya 
circunferencia es vaslisima como ,el universo...

sufriendo; leu compasión de mi, ábreme ese corazón a tener­
me lástima; todo me dá miedo; (lime que me vaya , Dios mió, 
pues de io contrario no sé lo que será de mí. Si le doy pena, 
si le cansas de mi mal, dispon como quieras, apartam\e de tu 
lado necesito.» (P. 618 del estrado, S25 del original.)

Indecisos, no por el carácter de la enfermedad pero sí por 
el tratamiento que se había de seguir, los médicos Navarra y 
Pastor se resuhieron aconsejando los viajes, la ausencia y 
la separación de los objetos (jue la rodeaban. I.os interesados 
aceptaron; llamaron por telégrafo á un hermano de Nolla, 
quien acudió con su h ijo, abogado; ambos gozaban de la 
confianza de Juana.

Esta señora les recibic) con alegría y les declaró .su inten­
ción formal de separarse de su marido, de abandonarle asi 
como á sns hijos y de v iv ir  sola ó independiente. Todas las 
reflexiones que la hicieron fueron inútiles; únicamente pu­
dieron conseguir que se fuese con ellos á Murcia.

Apenas llegaron á esta ciudad reaparecieron en D." Juana 
sus ideas; estaba triste, hablaba siempre de sus pensamientos 
lúgubres y  sombríos; decia que una fuerza superior la obli­
gaba á ocuparse de ellos; quería desecharlos, pero esa fuerza 
superior se los presentaba siempre delante; tenia miedo; de

La  medicina hace y  ajilica sus investigaciones en el 
hombre vivo y  en el hombre nu ierlo , en el nombre sano y 
en el enfermo: esto es exactísim o, y  puede asegurarse que 
así se marca de im  modo categórico su determinado objeto. 
La fisiología humana se ocupa del estudio del hombre: la 
fisiología médica estudia las funciones del mismo en el es­
tado sano: y  sea por costumbre, ó sea por claridad, me pa­
rece que conviene continuar con esta división: la anatomía, 
química y  física, dedican sus tareas al hombre muerto : la 
patología, higiene y  terapéutica, se ocupan de! hombreen- 
termo, sin que ninguna de estas partes tengan límites re­
conocidos como fijos c invariables.

F ija r el lím ite respecto de las funciones intelectuales v 
afectivas, (lice V d . que es d if íc i l ; pero añade Yd . que ae 
ello no resulta inconveniente alguno de importancia, porque 
es licito á cada cual esiender su ciencia en el sentido que 
más le convenga, puesto que todos los Im ites se tocan, y de 
la armonía y  conjunto de los esfuerzos particulares resulla
el impulso qiie lleva á la república de las ciencias por la ria 
del progreso. Si lo que indica Vd. con esto es la aceptación
de las especialidades, estov conforme: de lo contrario sena 
oportuna la aclaración de1 sentido en que debe interpre­
tarse el párrafo.

Para que la esperiencia tenga lugar, se necesita el 
que la ha de adquirir y  los objetos de que ha de proceder; 
estas son dos condiciones necesarias sobre que no cabe dis­
cusión, y  que la filosofía más escéptica, más pirrónica, tiene 
que admitir forzosamente. E l sugeto, que es el hombre» 
nincion que resume en sí todas las funciones, y  que ademas 
se halla dotado de un soplo de la divinidad  que no muere 
y  se llama alma; el sugeto, repito, se pone en relación con 
los objetos, cou !a circunstaimia de que se incluye ás’ 
mismo como principal punto de sus investigaciones: pof 
este m otivo el estudio ha de dividirse en puramente médico 
y  de las materias auxiliares, y  la esperiencia ha de proceder 
de ambas fuentes.

La esperiencia es mediata ó inmediata. ,
Esperiencia inmediata llama Vd . á la que se refiere ah^ 

sensaciones e impresiones, á los scfilimicntos ?nor«iesi/»

noche se ponía siempre muchas cubierlas en la cama y j  
cargaba de abrigos, a pesar de que trascurrían los meses ae 
mayo y junio. La atormentaban sus temores y sus deseos o» 
morir. En la mesa apartaba de sí los cuchillos con horron 
por estar recien afilados, haciendo que sus parientes 
lasen el pan y  demás comida; tuvo leiiláciones de acrojar» 
del balcón de la casa. Los ataques de nervios se reprodujera", 
estando en el teatro sufrió uuo cou pérdida dei conocimienw- 
siendo preciso volverla á su casa en carruaje. Su conducu' 
con los hombres era, como siempre, inconveniente; su lucj“ 
cidad ruidosa; ni aun las personas que nunca la nauia 
hablado, ni conocido, podían deshacerse de sus importun ' 
dades. Pero la ausencia, con lentitud, fué produciendo - 
efecto favorable; su físico se robusteció; su moral paret 
mejorarse; comprendía su estado anterior. E l dia 2 0  de ni J 
escribió la carta siguiente; . j  coos

«Mi querido Miguel, haz lo q̂ ue quieras de nH;misde.c 
son de v iv ir  á tu lado, al de mis h ijos , con la familia, P 
que sin ella no pnedo v iv ir . Si lo que hice en un -Ji 
lo de un esceso de mi enfermedad (se refiere á su lu*. 
en casa del lio ) te ha puesto tan irritado conmigo, pej"  ̂
ñámelo. No me siento en ánimo de escribir más. Abrazo»
los hijos.» . I «B

Dos meses de estancia en Murcia habían produciuo . 
cambio favorable. D.* Juana deseaba con ansiedad 
su casa; tal era también el parecer de los parientes, a u n ^  
los profesores Navarra y  Pastor opinaban que era deran»i 
pronto. Nolla el dia 21 de junio de 1861 salió á rcc'bir : 
Albacete, y  la tranquilidad y  el semblante que en 
permitieron creer que su esposa estaba curada de sus 
nías. ¡Ilusiones vanas! Mientras los cortos „„¡eo
estuvieron en Valencia la v¡() uno de dichos médicos, q 
hubo de creer que la enfermedad seguía aún.

. (Sí

mí

Ayuntamiento de Madrid



E L  S IG L O  M É D IC O . 709

2 , pumo cuya

cioncs CD el 
)mbre sano y 
legiirarse que 
inado ol)jelo,
I hombre: la 
mo en ci es- 
idad, me pa­
la anatomía,
5 m uerto: la 
1 hombre ea- 
i límites re-

electuales v 
Vd. que é  

iw ia , porque 
! sentido que 
e locan, y de 
lares resulla 
'as por la via 
a aceptación 
ntrario sería 
be interpre-

sita el 
le proceder: 
no cabe di5- 
róníca, tiene 
el hombreé 
que ademáí 
e no mucre 
relación con 
incluye á 
eiones: por 
ente médico 
de proceder

refiere á la? 
morales y ^

cama y se 
os meses de 
s deseos de 
con horror, 

mies le cor­
le arrojarse 
produjeron; 
nocimienlCt 
li) condiicl* 
e; su locuí' 
i 1 , 1  habían 
importuni- 

liiciendo su
ral parecía 
20 de a u f

las pasiones, y  á un reducido número de hechos pertene­
cientes al individuo.

Esperiencia mediata se revela por fenómenos particulares 
más ó menos aiiálogos á los que el hombre comprueba en 
su función propia, y  para cuya comprensión necesitan po­
nerse de una manera evidente en relación con el mundo 
ester'ior, con gran copia de conocimientos. Examínese, por 
ejemplo, una función en el perro y  en el m ono, y  después 
de diversas observaciones y  esperimentos se adquiere 
una espcriencia mediata que ilustra para llegar á la inme­
diata. Así entiendo el párrafo subrayado, y  en este sen­
tido y  en el de los casos en que se procede por analogía, 
y por la relación de! que esperimenta ciertos fenómenos, 
ía esperiencia mediata es una cosa reconocida desde muy 
antiguo.

Para que la esperiencia tenga los caractéres de la verdad 
más posiblemente invariab le , se necesita que el sngeto que 
esperimenta y  observa esté dotado de todas las circunstan­
cias anejas á1a perfección orgánica é intelectual, y  si nó al 
mayor y  principal número de las mismas. Esta es una e x í- 
jencia que la medicina tiene con los que nos dedicamos á 
su difícil estudio; exijencia dicha ya  con elocuentes y  sen­
cillas palabras por el organizador (le la ciencia, por el fun­
dador de la medicina secular, por H ipócrates, que exije  al 
médico perfección física, subyluria y  honradez-,..

Asi como ác la observación y  los esperimentos procede 
la esperiencia, de esta dimanan las leyes esperimenlales, 
que Yd. divide con razón en constantes é inconstantes, pero 
?in que sean jamás invariables n i las primeras ni las se­
gundas. Constantes, cuando se presenta con cierta perma­
nencia un fenómeno determinado en toda una série de 
funciones. Inconstantes, cuando se refiere el fenómeno á 
una sola fundón de la série. M e,parece, a m ip  m ió , que 
este es punto demasiado importante, respeqto del cual debo 
pedirle á Vd . más espresion.

En la próxim a carta seguiré á V d . en su tarea, y  por 
consecuencia me ocuparé de la inducción médica y  del 
método, que de tan capital interés son para las investiga­
ciones médicas: entre tanto se repite cual siempre su afec­
tísimo S. S. Q . B. S. M.

A ntonio de Población y F ernandez.

ValladoHd (3 de octubre de 1664.

sará-J

ESTUDIOS TEORICO-PRÁ.CTICOSsobre las enfermedades mciualcs, por D. Zacarías Benito González , médico direclor del Lospítal de dmeoies de Toledo.
Hace más de seis años que tengo ó mi cargo la penosa tarea 

de dirijir un manicomio, y  cada dia encuentro más d ifíc il el 
estudio de este ramo de las ciencias médicas. Con todo, el 
deseo de dejar consignadas algunas de las observaciones re - 
cojidas, junio con el atraso en que generalmente se encuentra 
tel especialidad en nuestra pá lria , cuando en otros países 
tanto ha progresado, me impulsan á escribir algunas páginas, 
no solo con la idea de ver de mejorar en algún modo la suerte 
de los enajenados, siuo también con la de difundir los i  asios 
Conocimientos de los principales menlalislas, por más que 
esté penetrado de que semejante trabajo es muy superior á 
®is fuerzas.

Hace algún tiempo decía con razón el malogrado Dr. Fabre 
<I0e el estudio de las aberraciones del espíritu e ra , sin con­
tradicción. uno de los capítulos más interesanles de la h is lo - 

del hombre, siendo la pérdida de la razón uno de los acci­
ónenles más terribles que puede esperimcnlar; y después 
cñadia: «¿Bajo qué influjo esta inteligencia frecuenteraen- 
”te tan brillante, se oscurece de un modo repentino? ¿Hasta 
®tfué punto la organizaciou, el mundo eslerior é interior, y  la 
“Civilización, contribuyen á favorecer el desarrollo de la lo - 
"Cura? ¿Cuál es el predominio de las causas físicas sobre las

«morales y  vlce -versa , de las ideas sobre los hechos? ¿Pode- 
amos remontarnos hasta el origen de esta aflictiva enferme- 
»dad? ¿Tiene el médico poder bastante para disipar las tin ie - 
«blas que oscurecen la razón? Y  si consigue tan brillante 
«resultado, ¿por qué medios puede alcanzarlo?»

La simple enumeración de estas cuestiones demuestra snfi- 
•cienlemente lo iiiteresanie del objeto, el cual se enlaza por 
necesidad con las más elevadas y  trascendentales de la psico­
logía, de la historia, de la moral y la medicina.

Pero antes de entrar de lleno en el estudio de las enferme­
dades mentales, parece natural examinar rápidamente la his­
toria general de la medicina; para entresacar de ella los ele­
mentos indispensables, á fin de dar alguna idea de las varias 
fases que ha esperimenlado este importante ramo de la palo- 
logia, y  de los progresos que ha hecho.

Es indudable que el estudio de las enajenaciones mentales 
recibió sus primeros impulsos de los escritos y observaciones 
de los médicos griegos y latinos; y si bien es cierto que con­
tienen ideas bastante erróneas, á causa del atraso en que se 
encontraban la anatomía y  fisiología, también lo es que con­
tribuyeron á esclarecer muchos punios importantes, y que las 
reglas que sentaron para el tratamiento demuestran su pro­
funda sabiduría y  su grande práctica. En la época de la de­
cadencia de las letras, en los primeros tiempos de la Era Cris- 
liana y de la Edad Media, quedaron sepultados en el más pro­
fundo olvido los grandes preceptos de la medicina antigua, 
y  despreciada la patología menlal. Desatendida por los 
árabes, eslraviada después en medio de las teorías místicas 
y  de los errores de los melafisicos, puede decirse que perma­
neció oscurecida hasta el siglo xvi, en cuya época salió dei 
dominio de la teología, volviendo al seno de la medicina, y 
esplicando, á favor de la üsiologia, multitud de hechos con­
siderados hasta entonces como sobrenaturales. Esta tarea fué 
larga y trabajosa, por la dificultad de aquellos médicos en 
apartarse de las ¡deas y preocupaciones de su época, como 
puede verse en los tratados de medicina, donde solo se en­
cuentra de larde en larde alguna idea nueva y  fecunda. Pero 
cuando más progresosha hecho este importante ramo, lia sido 
hácia el siglo xvin; sin embargo, es preciso reconocer que los 
trabajos de Pinel y Esquirol han formado una nueva época 
para el estudio de las enfermedades mentales.

Para conocer de un modo tan claro como conciso estas d i­
versas fases, trazaremos lo mejor que nos sea posible los di­
ferentes períodos de la historia de la medicina mental, tenien­
do á la vista las Investigacioties históricas sobre la locura de 
V . Trélal (1839); el tratado de Calmeil titulado De la locura con­
siderada ba']o el punto de vista patológico, filosófico, histórico y 
judicial (1843); el de Archam baull, Introducción histórica y  
estadística á la traducción del tratado de la enajenación mental 
de Ellis (1840); el de Laségne y  Morel, Estudios históricos 
sobre la enajenación mental (1844); el Tratado de las enferme- 
dades mentales de este último autor (I8.=5(í ); el Tratado práctico 
de estas mismas enfcrmedade$\át L . V . Mareé (1862); varios ar- 
licuiosde la ¡iiblioteca del médico práctico del D r. Fabre, de 
la colección de los Anales médico-psicológicos, y otros muchos 
que seria prolijo enumerar, suficientes á poner esta parle al 
nivel de los progresos científicos d.el dia.

Primeramente la influencia de la bilis en la producción de 
la locura nos dá á conocer el j)redomin¡o de la teoría humoral 
de los antiguos; y si paramoa la consideración en el influjo 
que esta leoria pudo ejercer sobre el grande espíritu de ob­
servación que poseían , veremos que no ha sido tan conside­
rable como á primera vista pudiera creerse. La prueba más 
concluyente de esta verdad, se encuentra en la dirección tan 
racional como melódica del tratamiento de esta fatal dolencia. 
£1 modo como coraprendian la intervención del cerebro en la
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aparición del de lirio , es la mejor apología ele la sagacidad de 
su espíritu.

En tiempo de Hipócrates y  sus discípulos, la teoría humo­
ral todo lo dominaba, y  hasta puede decirse que formaba parle 
de las creencias populares, por lo que se atribuía la melaneo- 
Ha al funesto influjo de los humores acres que alteraban la 
armonía de las funciones. Platón mismo, en medio de las con-» 
sideraciones más elevadas y sublimes acerca de las relaciones 
que existen entre el cuerpo y  el alma, y  sobre la higiene f í­
sica y  moral indispensable á la cohservacion de la salud, 
decia: «La tristeza proviene de la intemperancia del cuerpo, 
por ser causada por una pituita acre y por Aumores biliosos que 
se reparten por el cuerpo, y  no encontrando salida, oscurecen 
el alma con sus tiapom , trastornan sus movimientos y  causan 
enfermedades graves, aunque diferentes, según las parles á 
donde se d irijen.» Sabido es que en aquella época dominaba la 
idea de que el hombre era un compuesto de los cuatro elemen­
tos, fuego , a ire , tierra y agua, ó sea frió , calor, humedad y 
sequedad, y  que la exácla proporción de estas cuatro cualida­
des formaba el temperamento y constituía la salud, etc. Pues 
bien: Hipócrates no podía dejar de pagar tributo á su época 
y  á las opiniones reinantes acerca de la influencia del orga­
nismo en la manifestación de la locura, y  de las causas del 
orden físico y  moral capaces de trastornar la razón ; así es 
que, según el padre de la medicina, el cerebro es el órgano que 
preside á los actos intelectuales, y del cual dependen las ma­
nifestaciones morales en el hombre, como asimismo el eslraño 
fenómeno tan diversamente interpretado, conocido con el 
nombre de locura, como puede verse en la traducción de 
L il lré , impresa en París en 1849, que se titula: De la enfer­
medad sagrada. Verdad es que el divino viejo no se limita á 
dar esta importancia esclusivamente al cerebro en la locura, 
sino que hace lo mismo con la epilepsia, el delirio y  otras 
graves enfermedades. Conviene advertir que un discípulo de 
Pilágoras, llamado Pbilolaiis, colocó ya el asiento de la inteli­
gencia en el cerebro Y el de los sentimientos en el corazón, y  
que la escuela pitagórica, entre cuyos propagadores se con­
taba Anaxágoras de Clazomene, atribuía un papel importante 
á la bilis.

En el tratado de Hipócrates arriba citado, y  en el titulado 
So&re la naturaleza dd hombre, después de muchos delailes 
curiosos, se estiende el autor acerca de la distinción que debe 
establecerse cutre los cuatro humores principales, la sangre, 
la pituita, la bilis amarilla y  la bilis negra, y entre otras cosas 
escribe: «Todos estos fenómenos estraordinarios tienen su 
asiento en el cerebro (hablando de la melancolia), y cuando 
se esperimenlan, es que el cerebro no está sano. ¿Cuáles son 
las condiciones en que se encuentra este órgano cuando sus 
funciones no pueden ejercerse de una manera normal? Esto 
acontece cuando está muy cálido ó muy frío, ó muy húmedo 
ó muy seco, ó cuando ha esperiraenlado alguna otra lesión a 
la cual no está habituado, y entonces la alteración del cerebro 
se efectúa por la pituita ó por la bilis. He aquí los signos dis­
tintivos; los locos por efecto de la pituita son pacíficos y  no 
gritan ni están agitados; los locos por efecto de la bilis son 
malos, g rita n , están siempre en movimiento, siempre ocu­
pados en hacer algo malo, etc.»

Podria multiplicar citas de este género, pero no lo juzgo 
necesario, puesto que los principales médicos de iaaiilígüedad 
profesaban las doctrinas humorales, á escepcion de Surano y 
algunos pocos, los cuales creían que todas las enfermedades 
dependían de un defecto ó de un esceso de fuerzas, y  que las 
indicaciones estaban reducidas á aumentar ó disminuir las 
propiedades vitales.

Todavía en los libros hipocrálieos se consignan hechos muy 
curiosos relativos á las enfermedades mentales, siquiera

no formen un cuerpo de doctrina como fuera de desear, aun­
que nos revelan su inmensa capacidad y  su gran talento de 
Observación ; por ejemplo, en la edición de L it lré , lomo 2.®, 
página21 de sus obras completas, Pronósticos, se lee lo si­
guiente.- «E l rechinar los dientes cuando no es una costumbre 
de la infancia, amenaza al enffermo de un dc/íri'o«lantoco,y 
es grave.» En el tomo 4.° de los Aforismos, sección 6 .*, afo­
rismo 2.?, dice : «En la melancolia y  en las enfermedades de 
los riñones la aparición de hemorroides es favorable.» En el 
lomo 6 ." de los Lugares en el hombre, 539, aconseja que á las 
personas tristes, enfermas y que quieren estrangularse, se las 
boga lomar por la mañana en bebida la raiz de la mandrá- 
gora , á una dosis menor que la necesaria para producir el 
delirio, y  se les apliquen sacos calientes á los tendones déla 
parte posterior.» En el lomo 6 .® de las Afecciones, 310, puede 
verse que el padre do la medicina describe la frenitis segiia 
su etimología, colocando su asiento en el centro frénico, á di­
ferencia de los que más adelante la consideraron como una 
afección cerebral y  delirante; é insiste particularmente sobre 
el dolor de los hipocóndrios, añadiendo que puede cambiarse 
en peripneumonia. Por último, en el tomo 6 .® de las Enferme­
dades, libro l . “, 530-34, pág. 200, asienta que «la frenitis se 
produce cuando la b ilis , puesta en movimiento, penetra en 
las venas y  en la sangre, altera su conslilacion habitual yla 
calienta; y  cuando la flema enfria la sangre, viene la muerte.» 
Todavía pueden presentarse más ejemplos. En el Tratado de 
las enfermedades, tomo 7.®, libro 2 .®, 306, pág. 1 0 1 , trae la 
descripción de una hipocondría acompañada de melaneolio, 
íejTorej y  visiones. En el Tratado de las afecciones internas, 
tomo 7.®, págs. 2S4, 548, se encuentra la descripción de mi 
ataque de manía aguda; en el tomo 5.® de las Epidemias, 
libro 5.®, 520, hay minuciosamente descrito un acceso de 
delirium tremens, que terminó favorablemente; y  más ade­
lante , ep el 581, se encuentra una observación análoga á las 
que diariamente nos ofrecen Jos que abusan de los alcohó­
licos, propensos á las i7«stonea y  o/Mcmacíonea de fa wisfa. En el 
aforismo 40 de la 3.“ sección, dice que.«en las mujeres una 
congestión de sangre en las mamas anuncia la locura.»

Ei grande Hipócrates conocía además las relaciones que 
existen entre la locura y  la epilepsia, y  así es que su Tratado 
de la enfermedad sagrada contiene cosas muy notables. En el 
lomo 5.“ , pág. 335, libro C.® de las Epidemias, sección 8 .*. 
531, dice lo siguiente : «Los melancólicos se hacen de ordi­
nario epilépticos, y  los epilépticos melancólicos, y de estos 
dos estados, lo que determina de preferencia ei uno, es la di­
rección que loma la enfermedad; sí esta se d irije  sobre el 
cuerpo, sobreviene la epilepsia, y  si ataca la inteligencia, l« 
snclancolia.» En el lomo mismo, pág. 413, libro 7 .°, 546, ru' 
Aere la observación de un afecto epileptiforme con cnlorpe" 
cimiento de la palabra después de cada repetición. Respecto 
de la ya citada enfermedad sagrada, después de manifesUf 
que nada tenia de ta l, más que la inesperiencia y.lo  maravi' 
lioso, presenta una exácla descripción, advierte las parálisis 
parciales que pueden sobrevenir á consecuencia del estado 
convulsivo, insiste sobre las influencias que determinan la 
vuelta de los accesos, y  luego presenta la teoría que ya bemí  ̂
apuntado acerca del influjo de la bilis y de la pituita sobre el 
cerebro, produciendo la una inquietud y  las malas inclinacio-’ 

y  la otra la impasibilidad.
Después del diviuo maestro, viene uno de los módicos más 

ilustres de la antigüedad. Areleo de Capadocia, en su libfo 
De causis et signis diuturnorum morborum, líber primus, copt" 
lulo 3 el 8 , edit. K ühn, Leipzig, 1828 , pág. 74, presenta 
acerca de la locura datos preciosos, como vamos á demostrar: 
llama á la melancolia uanimi angor in  una eogitatione defix*^
nAíiywe/eóre.» Hó aquí una definición notable, en cuyos
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puntos cardinales se apoyó Esquirol para describir la lipe ­
manía , á saber; por un lado la tristeza, y  por otro la exis­
tencia de una sola idea delirante. Después describe el estado 
melaucülico con una eslraordinaria perfección, y al lado de la 
melancolía presenta un cuadro exacto de la escilacion tna- 
fiiflco que separa cuidadosamente del delirio febril, de los 
delirios causados por el bioschiamo y  la belladona, y de la 
demencia senil. Otro tanto puede decirse respecto-de la apre­
ciación de las causas, cuyas ideas predominan hoy en la 
patología de los trastornos mentales.

«.\lgunos enfermos, dice, que parecían curados, lian vuelto 
á caer en su estado morboso por un error de régimen, un 
acceso de cólera ó cualquiera otra acción viva. Los hombres 
más sujetos ó la mania son los más irritables, violentos, 
entregados á la alegría, de un espíritu fácil á los placeres 
y á las cosas pueriles, ó aquellos que por su jiosicioD se 
hae dedicado con mucha vehemencia á los negocios; la 
«elonco/iíi, por el contrario, ataca á los que parecen calmo­
sos, tristes, y  que aprenden con diQcultad y  olvidan pronto 
lo que habían aprendido. La edad en que el hombre tiene más 
sangre y  más calor es la en que se halla más espueslo á pa­
decer la manía, como son la pubertad, la juventud y la edad 
viril; y en igual caso se encuentran los escesos de la mesa, 
l í  euibriaguez, el abuso de los placeres venéreos ó los de­
seos muy prolongados que pueden escilar. Otro tanto puede 
decirse de toda supresión de una función habitual, como el 
sudor ó bemorrágia periódica, la de las reglas en las mujeres, 
ó bien la diücullad en establecerse en las jovenes á quienes 

esta sola condición de nubilidad.a {Investigaciones his­
tóricas sobre la locura, por D. Tré la t. París, 1839, pág. 12 ) 

l̂ ebe advertirse que Areleo pertenecía á la secta de los 
ficumáticos; que para él el corazón era el foco del neuma, de 
la sustancia aérea que anima toda la economía; que el v é rli- 
8 0  dependía de que el neuma gira conliimamenle en círculo, 
y la misma epilepsia es causada por la retención anormal de 
®sia sustancia. Pero en medio del vicio de sus ideas teó ri- 
‘̂ as, el vigor y  veracidad de sus descripciones nada dejan 
flue (lesear, y basta pudieran muy bien servir de modelo, a 
posar de su antigüedad (87 después de J . C.).

(Se continuará.)

HIDROLOGIA MÉDICA.

^Qiideraciones sobre la medicación hídrosulFurosa en una serie 
dada de enfermedades.

Asaz numeroso es el catálogo de las enfermedades (lue 
pueden ser remediadas por la medicación de las aguas su liu - 

y  si solo concretásemos nuestra atención a su simple 
¡’dicacion, no habría más que hacer sino abrir los tratados 
Poueuas medicinales y repetir con ellos ([ue son útiles en 

afecciones herpélicas y catarrales, en las crónicas del tubo 
J*‘gesiivo. en la laringitis crónica, en el reumatismo é in far- 

abdominales, en el vicio escrofuloso, heridas antiguas, 
Ĵ ĤUÍas, etc.; pero eso seria dar solo una mirada general y 
“ecesariamenic vaga sobre el conjunto de dolencias, y  nunca 
'llamos sobresalir la especialidad notable de sus virtudes, 

sin exageración merecen la alia reputación que, desde 
.^iviios tiempos, les viene tributando la tradición de lodos 

países. Gracias debemos dar al Gobierno, que celoso por 
«emas para el bien de la humanidad, ha abierto ese nuevo 

a la ciencia, fertilizado ya por varones ilustres, por 
r  ^claros ingenios. Hoy d ia, én que las ciencias fisico- 
r '^ .ica s pre.sian un razonable y elicaz apoyo á su hermana

« i 'i  escuela ialroquímica, hoy dia podemos esperar mucho 
feliz Union; pues si han promovido adelantos con sus 

eciios analíticos, esto mismo demuestra cuánto pueden hacer 
li' ‘ '‘ .penetrar tal vez en los arcanos de la verdadera m inera- 

cion de las aguas y del modo de su combinación. Digamos

también, que es una cosa que maravilla considerar á la cien­
cia médica desde el punto melafisico-filosórico que por do 
quier se nos presenta, y como bija emanada de la observa­
ción de la naturaleza , verla cuál se aplica para estudiar sus 
fenómenos; aquí preguntando á la geología la razón de la 
termalidad de las aguas, que teoriza por su fuego central; 
allí investigando con la física los fenómenos meteorológicos; 
más allá profundizando con la química la clase y  estado de 
sus componeoles, que es como si dijéramos la razón de su 
sér. Motivo tuvo un Qlósofo griego para decir que «la medi­
cina examina la naturaleza del objeto que la ocupa, la causa 
de lo que hace, y sabe dar razón de todas sus cosas» ( 1 ).

Kosulros, que damos elevadisima importancia á la médicina 
como ciencia: que reconocemos, cual el ilustre Zimmerman,

a ue para ser buen médico es necesario ser profundo pensa- 
or, no podemos circunscribir el horizonte terapéutico de las 
aguas sulfurosas al reducido perímetro de una mera ehuine- 

racion de las enfermedades, sino que hasta donde alcancen 
nuestras fuerzas y permita el objeto üo este escrito, examina­
remos cada cuadro patológico, fuente de indicaciunes, en 
relación con las virtudes de aquellas aguas, y  considerándolo 
todo á través del prisma de Ja observaciuu, buscaremos la 
solución de su utilidad esperimenlada.

Pero antes de entrar do lleno en el iralamienlo de las 
enfermedades que son susceptibles.de ser curadas por dichas 
aguas, creemos conveniente trazar algunas reflexiones que, 
á la manera de preliminares, nos facilitarán el mejor conoci­
miento de aquellas.

¿Cómo obran ¡as aguas sulfurosas?— ])Qcir que los efectos de 
estas aguas están en razón directa de sus componentes, no 
solo en la cantidad y cualidad, si que también en la forma é 
combinación y en razón de su temperatura, es anunciar un 
juicio que encierra una verdad general y común á toda acción 
medicamentosa, pero que ninguna aclaración nos dá respecto 
á su acción especial.

Verdaderos medicamentos compuestos, como son las aguas 
sulfurosas, tienen virtudes complejas, y si bien domina en 
ellas el elemento escilanle, es, sin embargo, modiñeado por 
la cantidad y modo de combinación del azufre y  demas com­
ponentes, y por el grado lermométrico de calórico que en­
cierran ; lo cual hace, que ya se conviértan en irritantes, ya 
modiliquen su escítaciun á un leve y  suave estímulo. Este 
precepto general ha servido y  sirve mucho en terapéutica, y  
todos tos dias se aprovechan de él en los establecimientos de 
aguas minerales. Situadas estas en las fuentes mas ricas de 
elementos mineralizadores, el médico modiilca su acción 
conforme á la idea terapéutica que por medio de su adminis­
tración se propone conseguir. Si teme aumentar la escilacion 
y  hace uso el enfermo del agua en bebida, procura atenuarla 
con la mezcla de una parte proporcional (le emulsión, jara­
be, etc.; si, al contrario, quiere sobreescilar, la dá pura a ma­
yores dosis, añadiéndole el uso de baños. La escilacion que 
losábanos producen también, varían según su temperatura, 
duración, si son generales, parciales, de chorro, de vapor, etc. 
Los baños pueden considerarse en la clase de los reme- 
(lios heroicos; puesto que su acción se esliende á toda la eco­
nomía. Así deben buscarse las indicaciones y  contraindica­
ciones, á la vez que en todos los sistemas, en los diversos 
aparatos orgánicos; porque la reacciou general que aquellos 
en su a])licacion vengan a producir, necesariamente ha de 
ser acoiiipañaiJa de igual reacción de cada uno de los órganos, 
y el mal estado de éstos hará nacer la contraindicación.

Hemos dicho que leniao virtudes complejas, y bajo este 
punto podemos añadir que son ellas tan generales que a l­
canzan á lodos los sistemas orgánicos, formando á la vez no­
toria contraposición con la simplilicaciou medicamentosa ijue 
sábiamenle ha formulado la escuela moderna, bajo su acción 
vemos modificarse la v ilalidad de los tejidos que entran en 
la composición del tegumento estenio, de las mucosas, de 
los órganos parenquimalosos, de los libro-musculares, de los 
libro-serosos, de los nervios y de los huesos. Unas veces es 
por medio de una revulsión .susliluliva como obran las aguas 
sulfurosas, promoviendo al mismo tiempo bácia el (írgano 
cutáneo un movimiento íluxionario , eliminador, ostensible 
por la erupción de pápulas ó granos y turgencia de la piel, 
que se signilica con la denominación de brote de las aguas. 
Otras veces ese movimiento Iluxionario es dirijido hácia ios 
centros de las membranas mucosas, tales como las que lapi­
zan el conduelo gaslro-inteslinal, y las vias uro-poyéticas y 
pulmonares, y otras, por fin, sin procurar el médico esa per­

f il Lillré, Obra* de IUpócrate*.
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turbación general, orgánica, febril, promueve de un modo 
lento y  gradual cierta modificación en los actos vitales del 
organismo, induyendo en este caso, a! propio tiempo que 
sobre los tejidos dichos, sobre los que constituyen los órga­
nos parenquimalosos.

Es por este vario modo de obrar en su generalidad de ac­
ción , cómo alcanza la ciencia á esplicar los benéficos resul­
tados de las aguas sulfurosas, y  cómo acierta e! médico á 
conducirse en una numerosa serie de enfermedades, que ora 
están caracterizadas por ciertas disposiciones individuales,

3ue desde lo antiguo vienen reconociéndose como vicios y 
iá lesis, y  forman las diversas clases de hérpes, elementos 

reumáticos, escrofulosos; ora son afectos crónicos, en los 
cuales se hallan más ó menos alteradas las propiedades v ita ­
les del organismo, como son, subirritaciones, infartos, ú l­
ceras, fístulas, rigideces, anquiiosis, etc. Pero esa escitacioii 
de las aguas sulfurosas que venimos observando, no es solo 
efecto de los principios sulfurosos y  salinos que entraña en 
disolución, y á los cuales Ies sirve de vehículo, sino que 
su acción la comparte con el elemento calórico que la 
mineraliza.

La importancia de ese agente en terapéutica es tan notable, 
considerado en lésis general, que fácilmente se oi)serva su 
poderosa influencia en los climas meridionales, y  parlicular- 
menle en los tropicales. ¿Quiép ignora la facilidad con que 
se cicatrizan las heridas en estas últimas regiones? ¿Y el sello 
Iiarlicular que reciben todas las enfermedades? Además, el 
Sr. G uyol, en Francia, ha presentado los brillantes resul­
tados de la influencia del calórico en numerosos casos patoló­
gicos. Recamier ha dicho que este fluido imponderable era 
«e l estimulante radical del principio v ita l,»  Nosotros diremos 
que como elemento componente de las aguas es como mejor 
puede prestar y  presta más numerosos servicios á la patología, 
por su fácil administración y por el modo difuso con que se 
esparce por nuestro cuerpo, modificando la neurosidad Tipo 
de los escitanles, modifica ia escitacion á.su manera, seguu 
el grado lermométrico á que se administra y segiin la idea ó 
indicación terapéutica que ei médico se propone cumplir; asi, 
conveiiieulemente adminisirado, lo vemos sedante en el dolor 
dislaceranle de la gastralgia, en la gola, en el reumatismo 
crónico; anliespasraódico, en esa movilidad nerviosa que 
aliraza la clase numerosa y proleiforrae de espasmos; an lillo- 
g is lico , en todas las irritaciones; y  fluxionario y revulsivo, 
comprender desde la simple derivación hasta la escara ó que­
madura.

Eb época más ó menos lejana habia quien creia que las 
aguas termales tenían una especie de vitalidad que presidia 
sus fenómenos, y  les atribuían cierta facultad calorigénésica, 
análoga á la que poseen los seres organizados; de aquí habia 
nacido la idea de que reteni.in con más fuerza el calórico que 
las aguas comunes. Los esperimenlos de Anglada han demos­
trado lo erróneo de esta creencia, y  la apreciación que veni i . . . . . . . . 1 . . 1 f , .  , istanlemos haciendo de sus efectos demuestra que estamos distantes 
do consignarles esa virtud sui yeneris, oculta y misteriosa.

Bordeu. que tan eslensa aplicación habia hecho en su prác­
tica de las aguas de Raróges, Bagnéres y Eaux-Bonnes, (íue(fue
las habia preí;onizado en las dispepsias, hipocondría (í lú's- 
terismo, en los cólicos, diarreas, obstrucciones viscerales, en 
los catarros y  afecciones asmáticas, en la amenorrea, leucor­
rea, clorosis y sus efectos consecutivos, en las oftalmías cró­
nicas. en la gola y  reumatismo, en las escrófulas y afecciones 
sifilíticas, en las parálisis, en diferentes ulceraciones, aun en 
las que creia existieran en las vías respiratorias, y por liii, en 
casi todas las enfermedades que llevaba ti el sello de la croni­
cidad; Bordeu, cuyo criterio filosófico ha legado á la poste­
ridad más (le una página brillante; Bordeu, hipocrálico. creia 
(jue «ningún medio lerapéiifico mejor que las aguas termales 
favorecía los esfuerzos críticos de la naturaleza.» Bien po­
demos añadir que la esplicacion de este hecho terapéutico 
está en el elemento cilórico. cuyas virtudes hemos ido d ilu ­
cidando, y que debemos relacionar aliora con la facullad ca - 
lorigenésica radical fl(>l cuerpo humano, y en el agente ve - 
hiciilo agua, (pie debemos laniliien reiacitjnar con la cantidad 
consideralile (|ite, según Berzelius, entra en la composición 
de nuestros órganos; lo cual le daria un mayor grado de asi­
milación que ninguna otra sustancia medicamenlosa disfruta. 
Con efecto, y  esto debe llamar la atención de lodo patólogo, 
es un hecho inconcuso, que la naturaloza humana recibe 
mejor para su recomposición orgánica toda sustancia que eii- 
iraua principios asimilables y  [tropios ó su animalizacion; de 
aífuí el trastorno ó efecto contrario que esperimenla ei orga­
nismo por aquellas sustancias de condiciones opuestas. Por

eso en medicina y  para conseguir.un fin terapéutico, tener» 
debe muy en cuenta el género y  cantidad de alimenlacioo; j 
en las medicaciones, sabido es ya el diverso graclo de asimi­
lación que tienen las materias animales, vejetaiesy m¡nerale{.| 
Empero, si esto sucede á todas las sustancias sin escepcioni' 
tenemos el agua, que unas veces pura, y las más como ve-, 
hiculo, jamás deja de propinarse; lo cual en buena lógica d«  I 
induce á concluir, que sirviendo, digámoslo asi, de vehicnlol 
general de asimilación á los múltiples elementos orgánicos, es I 
el cuerpo más asimilable de cuantos presenta naturaleza.

En tas consideraciones que llevamos establecidas heiM, 
buscado los dos términos de comparación, que cual otro pro-1 
blema hemos procurado resolver. examinando por un ladolil 
economía en sus funciones, y  por otro el agua sulfurosa,li 
que estudiado habernos á la vez como agente y  vehículo, ea 
sus componentes raineralízadores y  su temperatura. Los efec­
tos locales y  generales que ella produce cuando se halla es 
contacto con nuestros órganos, y  cuando por las vías de ab­
sorción ha pasado á ser parte constitutiva de la sangre, lógi- 
camenle nos llevarían a concluir varios de los efectos lerapcu- 
ticos (tue observamos, si ya la esperiencia clinica no nos hu­
biese dado razón de ellos. Hé aquí enlazados de un modo que 
mútuameule se apoyan los métodos de inducción úápriori, 
y  de esperimenlacion ó áposteriori; y habida razón de ambos, 
nos conducen á modo de corolario al otro método analógico, 
que entiende en la identidad cualitativa de las aguas, pan 
congelurar sus virtudes en le^apéulica. que es lo sentado por 
Bergman en su proposición, cuando (Jijo que «conocer la com- 
posi(3ion de un agua mineral y  su temperatura, es anliclpor 
en cierto modo el conocimiento de su acción esperimenUda.»

(Se continuará.)
A monio  C orbella r París.

Tarragona y octubre de 0 864.

SECCION PRÁCTICA.

CLINICA MÉDICA DEL DR. D. TOMAS SANTERO-
S E G U N D O  G R U P O .

Consideracionea genérale» »obre lo» cacos comprendido» « 

este segundo grupo.

((iootfiiiiaciOD.)

E l opio es otro gran recurso (pie sirve para satisfacer I* 
indicación antiflogística en aquellas especies de inflainacicD 
en que el dolor es m uy vivo. El eretismo nervioso que enlf* 
á formar parle del elemento complexo ronslílutivo de 1* 
enfermcíJad, reclama desde luego nuestra atención; 
siempre que no llegue á producir sensación muv peños*- 
se templa con el uso de los medios va indicados,* á la p*̂ 
(jue se modifica el orgasmo sanguín(‘o. Mas, en ios casóse* 
que, por las condiciones de textura d(d órgano afecto* 
por las individuales, pasa d(; rav.a el compromiso de I* 
inervación hasta el punto de ocasionar dolores ó espasmos 
fiierlcs, no se puede menos de acudir en auxilio de la**' 
luraleza paia evitar los inconvenientes de tan vioIcQÍ* 
situación, empleando, después de las sangrías coevenieO' 
les, los prejiarados del opio. El dolor v el espasmo, cuando 
son intensos, ocasionan en la vida trastornos considerable^’ 
el primero por la exaltación que determ ina. llegando * 
perturbar y  deprimir las fuerzas generales, v  hasta á ago­
tarlas en reacciones esltíriles; v el segundo, por lascompr*'
siones 6 movimientos desordenados que lleva consigo, 
rando el ejercicio de funciones que, según el órgano e* 
que se representen, pueden ser fatales para el dinamiámo, PUCUI..II svi *cudi(i& para ei
gcueral. E l arle, pues, debe ocurrir á eslo.s g r a v e s  accidefl*t j i  [ju go , ugi./g  gM./Ullll a  CSlü.S g ia v  es
tes, con los medios más adecuados para correjirlos; enl|0
los cuales el preferible es el ya  indicado, y  á veces **
belladona.

Debe, sin embargo, tencr.«c en cuenta, que la acción do 
las prcpar.aoioucs tliebáicas puede adormecer la sensibih' 
dad de modo que se entorpezcan algimasjnaiiirestaciunej 
del padecimiento, ocultándose al práclicocon perjuicio; P  
lo cual este medio debe manejarse con discreción
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oportunidad y  en la form a, empleándola tópicamente, 
cuando puede” bastar su aplicación, como sucede en las 
flegmasías de las cubiertas serosas que envuelven las vis­
ceras. Asociado á los calomelanos formó el método paiticu -, 
lar de Ilamiltou; y  á la verdad, que la  unión de amnas sus­
tancias farmacológicas ofrece una mezcla adecuada al lin 
anlipláslico y  calmante que se propone la indicación que 
al presente ños ocupa; Por manera, que los preparados uel 
ópio, ya solos ó bien combinados, en las fórmulas terapéu­
ticas, coQ el mercurio , el nitro ú  otros medicamentos de 
acción especial, dejillos en casos particulares, presentan 
un eficaz recurso, después de practicadas las sangrías con­
venientes, para el tratamiento de las flegmasías, siempre 
que el eretismo nervioso aparezca preponderante, con al­
gunas de sus manifuitaciones algésicas ó espasmódícas.

Los baños templados ocupan también un principal lugar 
en el tratamiento antiilogíülico, á la temperatura de 213 á 
28“, según la estación y  la individualidad del sugelo en 
quien se empleen. Su qccion sedante general es íe  gran 
provecho para aflojar el eretismo nervioso que acompaña á 
la inflamación; y  la cantidad de agua que se absorbe, 
atempera y  fluidifica el humor sanguíneo, moderando la 
exaltación plástica y  el sistema vascular. Su efecto, por 
lo tanto, es m uy ventajoso en las enfermedades de este 
género; contando además con la disposición que dá á la 
piel para el sudor, que es el emuntorio crítico más fre- 
euente en la solución favorable de tales dolencias. Convie- 
ue, sin emlvargo, para utilizar su uso, que las evacuaciones 
sanguíneas hayan rebajado el orgasmo flog ís lico , prepa­
rando la economía para la espresada acción leranétilica; y  
debe tomarse siemjvre la precaución de aplicar, mientras 
«stá obrando, paños empapados en agua fría á toda la 
cabeza, para evitar la fluxión que hacia ella se determina, 
liacieodo más efiráz la acción del frió, con el uso de la 
nieve, cuando la flegmasía ocupe el encéfalo.

Este es otro recurso, por el efecto sedante y  repercusivo 
que produce, de útilísima aplicación en las inílamacioucs 
cerebrales: exijiendo gran cuidado en sostener su acción 
de un modo permauente, en no retirarle de pronto cuando 
uuya de cesarse en su uso, y  en suspenderle cuando la in ­
mensidad de! mal se haya quebrantado. Las alternativas de 
su acción, no siendo co*nslante, darían lugar, en el tiempo 

que no obrára, á esfuerzos reactivos proporcionados, 
que agravarían el padecimiento : su cesación repentina 
provocaría una reacción brusca y  perjudicial; y  su prolon­
gación, cuando la flogosis vá declinando, quitaría la ener­
gía necesaria á la fuerza resolutiva con una sedación en­
tonces inoportuna, ó im prim iria en la cepa nerviosa un 
oiecto deprimente, demasiado Intenso y  capaz de entorpe­
cer sus facultades por mucho tiempo.

Trascurrido en las flegm asías el período de a g u d eza , 
necesario es, en m uchas ocasiones, acu d ir á  los m edios re ­
m isivos, con el fin de distraer la fluxión del órgano donde 
reside y  de activar la  reabsorción in tersticial sobre los pro- 
nucios exudados. Los epispásticos y  los e v a cu a n tes, pur- 
g^nios, diaforéticos y  d iuréticos, W  los auxilios qu e se 
•^plean con el espresado objeto, según los casos.

Eundada está la indicación antiflogística indirecta que al 
presente nos ocupa, en una ley ([iic en sus Aforismos dejó 
m  indicado el venerable anciano de Coo , al espresar ijue 
'Oscurece un dolor intenso á otro más d é b il, cuando aj>a- 
'f'oceu dos d un mismo tiempo.» Con efecto; cuando la ac- 
'viüad vita! se concentra en un órgano , disniiuuye pro- 

purcionalmente en los demás, fuera de aquellos que reei- 
J n  influencia directa ó sinérgica del que es el blanco del

gasmo. Asi lo demuestra la esperiencia, en la sucesiva 
dir^ fases que representan la evolución orgánica en el 
fueT i^uades, en los fenómenos de uua digestión
en I ’ y  cu los del estro venéreo; observándose igualmente 
la.- 1  ^®fropulsiones y  reslableciiuienlos espontáneos de 
jly .^'‘•‘íatoáis, en la aparición de ílegmones, forúnculos y  
les V críticas sobrevenidas en las enfermedades léb ri- 

y  üevrósicas, y  en ciertas afecciones crónicas durante

el curso de la  preñez. La observación clín ica no podía 
menos de aprovechar estas nociones esperimenlalés; y  e ri- 
jiendo en ley la constancia de e.slos hechos, reproducidos eo 
variadas circunstancias fisiológicas, tanto normales como 
patológicas, la estableció como base para ciertos procede­
res terapéuticos.

Mas debe tenerse entendido que no se obtienen resulta­
dos ventajosos de su aplicación, sino siguiendo al efecto 
las reglas ipie el arte tiene consignadas.

Cuando el trabajo morboso se ha fijado en los órganos 
fuerteraeiile, encarnando en su textura y  alterando de un 
modo profundo sus condiciones tróficas, no es fácil desalo­
jar la causa próxima de un padecimiento tan arraigado: 
siendo, por el contrario , asequible á la acción díslocadora 
que el arte produce, lodo movimiento lluxionario ó de ere­
tismo no m uy graduado, que supone m ayor m ovilidad. 
Por esto es in ú ti!, cuando menos, acudir al uso de los 
medios revulsivos en les casos de flegmasía, antes de haber 
conseguido moderar su intensidad ó de haber llegado al 
caso en que su fuerza decaiga; pues antes,*debiendo seguir, 
por su [iropia virtud , la evolución que la corresponde, 
ningún estímulo es capaz de contrariar su curso, pudién­
dose convertir entonces aquellos medios en cansas de 
mayor perturbación, ya  aumentando la escitacion morbosa 
con la que ellos determinan si se propaga desde la región 
en que actúan, ó produciendo complicaciones del órgano 
sobre que obran.

El célebre Baglivio en su D is e r t a c ió n  sobre el uso y  el 
abusado los vejigatorios, espresa con notable exactitud 
este precepto del modo siguiente: «No deben usarse los ve - 
»jiga lorios, los purgantes, los sinapismos, ni ningún otro 
■estímulo por el estilo , cuando baya plétora ó repleción,
■ antes de haber evacuado los vasos con las sangrías, si
«convinieran, ó con la dieta severa: porque, mientras sub- 
■sista tal estado ó el da orgasmo eu los vasos sanguíneos, 
ílas  secreciones que se estahiezcan, en cualquier parle que 
»sea, se verificarán difíc il ó morbosamente...... Con mucha
■ frecuencia he observado de resultas del uso Inoportuno 
»dc vejigatorios, purgantes, diaforéticos, e tc ., sobrevenir 
«exacerbaciones febriles, d e lir io , inflamaciones viscerales, 
■movimientos convulsivos, hemorragias y  oíros accidentes 
■análogos.» Del mismo sentir han sido Sydenham y  los 
más reputados prácticos, conviniendo lo que la esperiencia 
común enseña sobre el p a rticu la r, con lo que la razón 
concibe.

Débese, pues, aguardar la oportunidad, para eiiqdear 
dichos auxilios en los casos de verdadera indicación. No 
siempre son necesarios: mas, si por efecto de la escita- 
cion morbosa, se indica el colapso que la sigue comun­
mente por el decaimiento de las fuerzas que en ella se 
consumieran, entonces presta grande utilidad el uso de los 
vejigatorios; con los cuales, sobre provocarse una fluxión 
que llama á parte distante la del órgano aféelo, más fácil 
(je revelcr en estas circunstancias por la decadencia del 
orgasmo, se animan las fuerzas generales y  se favorece la 
resolución con este doble movimiento. La aplicación de 
estos medios es preferible en las regiones próximas á la del 
órgano afecto, en situaciones de tal clase, si la agudeza 
del estado flcgmásico ha decaído hasta el punto de hacer 
temer con fundamento que la acción resolutiva quede casi 
inerte, [Midiendo ocasionar la inhabilitación de la viscera 6 
la cronicidad del afecto morboso.

Los revulsivos evacuantes, por aumento de acciones se­
cretorias, son ventajosos, en general, cuando la inflamación 
ha ocupado un órgano de funciones análogas, como son las 
membranas. l*ucs la fluxión que determinan inm ed ia la - 
inéntc, sobre producir un efecto revulsivo proporcionado á 
la cslension en que o lira n , como en la piel y  la membrana 
intestinal, con el movimiento secretorio que promueven, 
activan secundariamente la absorción de los materiales exu­
dados en el órgano que padece, en virtud de una de las 
leves que preside al ejercicio compensador de las secrecio­
nes y  de la absorción; resultando de aquí un efecto com -
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plexo, que es á la vez revulsivo, eliminatorio y  resolutivo.
Bajo tales principios se habrá observado que íué dirijída 

la  terapéutica de los casos descritos en el grupo á que se 
reíieren las actuales consideraciones.

PRE NS A M E D I C A .

E S T R A N J E R A .
E l <‘pldídluio 6Ífilí(lro • tum or sifllítlco del cpldídi»  

iiio; por el U r . lir ó n .

La mayor parle de los sifiliógrafos contemporáneos no 
hablan del epiditlimo s ililítico , y  aun dudan de la existencia 
de esta manifestación de la sífilis. Las observaciones que el 
Sr. Dro> ha hecho en la Antiguante de L yo n , le han indu­
cido á creer que no es tan ra ro , y  que si no se encucnlra es 
porque no se busca.

Las observaciones en que se apoya ia Opinión del Dr. Ühon, 
y  que refiere con lodos los detalles necesarios, son en núme­
ro de 16, recújídas en menos de seis meses.

En 14 casos, existia esta lesión sin afección del leslícnlo; 
dos veces habla al mismo tiempo orquitis sifililica. Habria 
podido, dice el autor, aumentar el número de observaciones 
de esta última categoría, pero ya se ha indicado la sim ulla - 
iieidad de los dos tumores, v pretendo demostrar solamente 
la existencia de la lesión aislada del epidídimo. Si lio referi­
do eslas dos últimas observaciones es porque no habiendo te­
nido blcnotrágia los enfermos, pruebau contra ia opinión del 
S r. UicoiiD, que no es necesaria esta causa ocasional para 
que se interese el epidídimo en el sarcocele silililico .

En ninguno de los 16 enfermos del Sr. D»o^ se podía refe­
r ir  la afección del epidídimo á otra causa que á la sífilis, ma­
nifestada por accidentes diversos y  no dudosos, y  la eficacia 
de un fralamienlo es])ecífico ha venido á confirmar el diag­
nóstico. E l tumor silililico  del epidídimo ocupa generalmente 
la cabeza, ó b ien , si el infarto se esliendo á lodo el órgano, 
lo que es menos común, la cabeza es siempre la parle más 
afectada y en la que más tiempo subsisle la tumefacción. En 
un solo caso ocupaba el tumor la cola del epididimo.

Muchas veces están afectados los dos epididimos, pero rara 
vez en el mismo grado.

El volumen del tumor es poco considerable; el más grueso 
era como una nuez pequeña; las más veces no es mayor que 
una aceiluna. una avellana y  aun un guisante.

La consistencia es dura y  resistente, pero en grados diver­
sos; adquiere una dureza cartilaginosa en los infartos anti­
guos ó indolentes.

La superficie es desigual y  granulosa.
Cuando el tumor adquiere cierto volúmen, se aplica contra 

el lesliculo sin cubrirle nunca, como sucede en la epidid im i- 
tis ; se le puede distinguir fácilmente de lagláiidula seminal. 
Las más veces el epididimo, con sus tumores, se separa del 
lesticulo

El infarto sifilítico del epididimo puede ser completamente 
indolente aun á la presión; el enfermo no se apercibe del 
tumor sino cuando se le ha llamado la atención hacia é l ; otras 
veces comprimiendo el órgano tumefacto se despierta dolor; 
en fía, en algunos casos, el tumor es doloroso esponldiieamen- 
le , sobre loilo al principio, y  entonces adquiere el mayor 
volúmen; pero aun en estos casos no tienen necesidad ios en- 
fernjos de abandonar sus ocupaciones.

Tampoco se diticiillan las funciones del órgano; al menos 
ia mayor parle do los enfermos ha tenido eyaculaciones nor­
males, y en uno de ellos, que tenia un tumor en cada epididi­
mo. el esperma recojido presentó aiiímalillos espermáticos.

El tumor sifilítico del epididimo puede existir sin lesión de 
las demas partes del aparato espermálico; es el caso más fre­
cuente; de las 16 observaciones del Sr. Dnov, en dos solamen­
te habia complicación de lesliculo silililico. En cuantoá los 
conductos deferentes, minea han estado enfermos. La piel del 
escroto tampoco ha presentado alteración.

A  juzgar por los hechos, el tumor silililico  del epidídimo 
parece manifestarse, por término medio, tres meses y medio 
después de la úlcera. So presenta probablemcHte más tarde 
en algunos enfermos; pero aun cuando aparezca pronlo, no se 
maniliesla sino con las formas graves y  tardías de los acci­
dentes secundarios, con sifiüdes papulosas secas ó húmedas, 
pustulosas ó escamosas.

Abandonado á sí mismo el Inmor tiene una duración inde­

terminada. Sometido á un (ralamieiilo conveniente ha teroi' 
nado siempre por resolución, según el Sr Diion. Se hac Le- 
cesilado dos meses para obtener este resultado, peropueá 
curarse con más rapidez. La resolución es pues la regla; si: 
embargo, una de las observaciones del Sr. Dkon parecéis- 
dicar que escepciouaimenle podría observarse la supuracioi.

Lo dicho liasta para lijar el pronostico del tumor sifililia 
del epididimo, considerado como lesión local; pero hay
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coincidido casi siempre con sintonías que indican una afee
ciüii profunda de lu ecoiiumía. En muchas observaciones,li }dela
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punto* sobre el que insiste el Sr. Dhon. Esta mainfeslacmaü na sai
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esta

Este

frecuencia y poca tardanza de las recidivas indican la iiléa- 
sidad aquella. Es pues la espresioii de una si/ilis intensa,j 
su presencia constituye un pronóstico grave. No obslanlí. 
la enfermedad ha cedido siempre á la medicación y nunca lii 
llegado á ia caquexia.

Existiendo rara vez sola la lesión dq^epididimo, los9io*|, .. . 
lomas concomitaales son los que deciden el iralamienlo. A s ir  
según que pertenecen al periodo secundario ó al lerciariir 
se emplea el mercurio, el loduro de potasio ó un lratamieal»l|l“M® 
misto. La duración del iralamieato necesario para oblenerli|'* 
desaparición del tumor, ha variado de quince dias á 
meses. {Gaz. mea. de París.)

Ulouicuto |»recisu cii que se vcriGca el latido del coraiti-1

'El Dr. JuDÉE ha hecho varios csperimenlos para diluciilJt 
este punto y  dice lo siguieule:

El 6 de agosto de i!S62 íiicinüia en ia linea medlayik 
arriba abajo ia piel del pecho de una rana grande; de eslf 
modo pude ver por trasparencia funcionar el corazón * 
este animal.

Con alguna precaución me fué fácil observar que en m 
momento dado el corazón presentaba como una pulsación,! 
que esta tenia lugar cuando el órgano habia adquirido» 
mayor volúmen.

Hice otra incisión longitudinal en las parles blandas, 
manera que permitiera al corazón formar hérnia ai través* 
la herida, y v i mas claro que esta hérnia se producía solo* 
cada díastele, y que inmediatamente dcsjiiies desaparecía. U 
hérnia en este caso era mayor, ó mejor dicho, se formaba* 
el momento que la dilatación habia llegado á su apogeo;* 
dec ir, cuando se prolongaba la porción venlrlcular y ücsapi* 
recia completamente la aurícula Repelia muchas veces eslt 
esperlmenlo y obtenía siempre los mismos resultados.

A l año siguiente, y  casi á la misma época, vo lv í á ffli* 
esperimenlos en las ranas; quité a algunas de ellas la capa * 
fibras musculares colocadas delauie del corazón, y entre oír*
cosas v i desde luego:

1. '' Que ia porción auricular dei corazón, ya duranieí^ 
diáslole ó el sístole, conserv aba su coloración roja.

2. " Que la porción veiitrlcular palidecía solo duraolefl 
sístole y aun de una manera incompleta.

Observaba después que, aunque la aurícula conservases* 
coloración, no dejaba do -arrojar la sangre en el ventrículo eo® 
cierta fuerza. Rajo la influencia de esta contracción el veo- 
Iriculü se dilataba bruscamente, sobre todo en el sentido^  
la longitud.

Esta dilatación, considerada en si misma, presentaba p*' 
licularidades sobre las que creo deber insistir; asi, auiu]'*® 
cslremadamenle brusca, se la podía, sin embargo, descui  ̂
poner en dos tiempos. En el primero el alargamicnlo se veri­
ficaba principalmente hacia la punta del corazón; en* 
segundo, se efectuaba hacia la base del ventrículo, que par®' 
cia correr delante de la aurícula, cuyo volúmen era cada 
menos apreciable. En el momento en que el alargatuieais 
habia llegado á su apogeo, se producía una especie de eleva- 
clon ó un latido, é inmediatamente después el vcnlricul'' 
palidecía, ó dicho de otro modo, se contraía.

En resúmen, haciendo el esperimenlo en eslas condición* 
hé aquí lo que se observaba: primeramente alargamiento^ 
Ja porción venlrlcular; después, en el momento en que 
era más considerable, una elevación del corazón; y despu®®’ 
en fin, inmediatamente acortamiento. . .

Estos diversos esperimenlos me parecen demostrar biei* 
claramente que, al menos en las ranas, la elevación del cor» 
zon , es decir, el latido del corazón, no se verifica ni 
el diástole ni aun, propiamente liablando, durante el sisto 
del ventrículo, sino más bien entre los dos, precisamente®

elev an unas mientras bajan otras; en el momento, en b» 
que el corazón empieza a endurecerse.

(Gazetle det Uópiiaux-)
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le la sal <ic so.sa en in infección piiriilciitn y  Qcfircs
g-rnveN.

Denioslrada la existencia del cloruro de sodio en el suero 
i i sangre, y hasta la cantidad, según el cálculo de los se­
as A ndhal y G avarret, en sus investigaciones hemalo- 

jeas, debía naluralmenle ocurrir la idea de la utilidad de 
’u sal como medicamento reconsliluyenle.
CüOKF.L fué el que primeramente prescribió en el Iralamien* 

to de la fiebre litoidea, y  sobre todo en el periodo adinámico 
'de esta enfermedad , la íisona clorurada, cuya fórmula es:

Cloruro de sódio............................  2 gramos.
Cocimiento de cebada.................  1,000 —
Jarabe de goma..............................  64 —

Este medicamenlo, olvidado en los formularios modernos, 
ihbiasido justificado por los Sres B ecqcerel y  Rodier , en sus 
iialisis de la sangre en las enfermedades, áe habla probado 
que la cifra normal de cloruro do sódio (4,2 por 1,000 par­
les de sangre seca) bajaba en la fiebre liíoidqa á 2 ó 2,5, y  
por consiguiente que se encontraba autorizado el uso de las 
«lesde sosa en esta enfermedad. .Además se había recomen- 
íido el uso de la sal marina en píldoras en la tisis, por L a-  

y (le la solución anliperiódi(‘a de cloruro de sódio, p re - 
tODízada por MoHKscnr.EN en la liebre iiitermilenle.
Ea fisiología por su parle disculia el valor de la alimenla- 

cioD por el cloruro de só(iio y  su acción sobre ia sangre. Por 
n  lado P1.0 UVIER y  Poogule han demostrado que con la ad- 
BÍQÍ8tracion de ,la sal marina se puede hacer subir la cifra 
del cloruro de sódio en la sangre de 4,4 á (3,-i;  por otro lado 
l'CowiG afirmaba que la proporción de cloruro de sódio queda 
•'eopre la misma, y ha resultado una opinión menos esclu- 
“vaque la del quimico aleman. Estaba igualmente admitido, 
«gun los esperimentos de Plouvikr y Pogciale, que la sal de 
^  servia para sostener los glóbulos de la saugre y  favo- 
[ewr su reparación. El número de glóbulos de la sangre se 
“•eaconlrndo aumentado en proporción de la elevación de 
«cifra del cloruro de sódio.
üay ideas que comienzan lentamente y que reqparecen de 

liempo en tiempo como novedades; esto sucede (jon el uso 
¡■Ma sal de sosa en las enfermedades en que está alterada 
>J sangre.

El Sr. Miróse acaba de publicar en E l Imparciale dos casos 
curación de infección purulenta, ó uno ai menos de infec- 

pútrida, con accidentes febriles remitentes, por un tra - 
stDienlo combinado en que entraban el Iiiposulfilo de sosa y 

'^«slrienina. Se Üió la sal de sosa en una poeion á la dósis 
■® *|n gramo, por mañana y larde, lo que consliluia una 
‘tiroinislracion de 2 gramos en lasveialicualro horas.
. El autor añade que daba la estricnina para consolidar la 
'¡“ración.

Estas dos observaciones serán motivo para nuevas invesli- 
hasta que pueda comprobarse que las sales de sosa, 

®?rl)onato, cloruro, liiposulfilo y otras, no son remedios empí- 
sino medicamentos indicados ,por la medicina fisiológica.

ios iicrviun m otores <lei útero; por Fronkenli.'uiser.

. El autor ha hecho sus investigaciones en conejos, y después 
®.^«chos esperimenlos ha localizado en el cerebro y eii la 

. oblongada, el centro motor del útero, es decir, el 
' “tro cuya escilacion determina constanleraenle las conlrac- 

^oaes fiel árgano. Partiendo de esta región se pueden obte- 
r contracciones uterinas haciendo obrar el estímulo sobre 

j,. punto cualquiera de la médula espinal, ya en su superli- 
ny ®®ltírua ó interna; la escitacion se trasmite por las fibras 
Drn médula al simp.álíco ó á los nervios uterinos. Lo
vAn I escilacion hecha debajo de la tercera y  cuarta
juj '^^a lumbar no produce efecto sino en tanto que están 
la libras anaslomólicas con el simpático; después de
Se'|"''pacion del gánglio mesentérico y  del plexo aórtico, no 
fg.-JJ®den delcrriiinar más contracciones en el útero; no apa- 

mas que en la vejiga y  en el recto; y  por otro lado, la 
los u i d i r e c t a  dei plexo aórtico es seguida de movimien- 
flo fh muy enérgicos. En cuanto al órgano inierraedia- 
'“éiim ¿levo la influencia motora que viene de la
Ero\J^’ gánglio mesentérico inferior. Sin embargo, 

reconocido que la escitacion es más eficaz 
que ‘ , obra sobre los ramos aferentes ó eferentes del gánglio 
al esnp mismo gánglio, y  atribuye esta diferencia
escita^”-'’ A membrana de cubierta de este órgano. La 
traccinn” plexo aórtico en su conjunto es seguida de con- 
auu mi ® ocupan la totalidad de! útero; el efecto es 

mas marcado cuando se irritan simultáneamciUe los

nervios espermáticos. Pero si el estimulo no obra más que 
sobre una de las mitades del plexo aórtico, solo entra en 
acción la mitad correspondiente de ia m atriz, y  consecutiva­
mente se propaga el movimiento á la otra mitad. Del conjun­
to de estos esperimenlos deduce el autor, que el plexo simpá­
tico que rodea la aorta representa la resección de los filetes 
motores del-útero, y que los gánglios de este plexo son los 
centros intermedios de trasmisión por la escilacion motora. 
El autor no ha poíJido nunca determinar contracciones u te ri­
nas escilando los nervios que salen del sacro; lejos de esto, 
la escilacion detiene los movimientos del órgano, de modo 
que los nervios sacros deben considerarse como los agentes 
que suspenden la inervacioo de la matriz.

Si esto» hechos se confirman, dice la tíazette hebdomadairey 
serán un nuevo elemento para el sistema de los nervios sus­
pensivos de P f l ü g e r .

Por la Prensa médica, F. de  Co r te ja r e n a .

PARTE O F I C I A L .

SAN ID AD  M IL IT A R .

REALES ÓfiOE.NES.

18 octubre. Concediendo pensión de 2,500 rs. vn. anuales 
á ü.* Rosalía González y Rodríguez, viuda del primer ayu­
dante médico D. Joaquín Sanjuan y Valero, por la Tesorería 
de Rentas de la provincia de Madrid, abonable desde el 2 8  
de abril de 1863, que fué el siguiente al del fallecimiento 
del causante.

20 id. Promoviendo al empleo de médicos mayores á don 
Manuel Paler y  Reguer con destino al hospital m ilitar de 
Madrid, y  á D. F é lix  García y Echevarría, al de Valtadolid, 
á (jurenes corresponde el ascenso por rigorosa antigüedad.

Id. id. Trashuiando á continuar sus servicios al colegio 
de artillería al primer ayudante médico D. Domingo Gombau 
y  Llopis, y  al primer batallón del segundo regimiento de in ­
genieros, al de igual clase ü . Felipe Fernandez Torrero y  
Robas.

Id . id. Destinando al primer batallón del regimiento in ­
fantería del Rey al primer ayudante médico procedente de 
Fernando Póo, D. Jesé del V illa r y Yebra.

Id. id. Trasladando á continuar sus servicios al batallón 
cazadores de Barcelona á D. Benito Sola y  Vidal, y  al hospi­
tal militar de Alhucemas á D. Alvaro Magro y  Aguilera.

Id. id. Concediendo tres meses de Real licencia pora res­
tablecer su salud en las provincias Vascongadas, al médico 
mayor del hospital m ilitar de Yalladolid D. Juan Monedero y  
Caniaclio.

21 id. Trasladando al batallón cazadores de Cataluña, al 
segundo ayuclaiUe médico D. José Ferradas y Rodríguez.

Id. id. Mandando quee! segundo ayudante farmacéutico 
D. Pascasio García y  Rodríguez, pase eii comisión á encar­
garse de la botica del hospital m ilitar de Cádiz, durante la 
enfermedad del primer ayudante D. José Saco y del Valle, y  
que el segundo ayudante D. Esteban Herrera y Plaza, nom­
brado para el de San Sebastian, pase asimismo en comisión 
al de Valladolid. . ,

Id. id. Concediendo regreso á continuar sus servicios en 
la Península, al primer ayudante farmacéutico del ejército de 
Cuba, D. José Rodríguez y  Puerto, por haber cumplido el 
tiempo de permanencia y  hallarse muy eufermo, y  aproban­
do le haya anticipado el permiso el capitán general.

Id. id. Concediendo permuta de destinos á los médicos 
mayores D. V ilo  llernaiiilez y  Gómez, y D. Antonio de Castro 
y d 'A rrob ert, y  destinando en su consecuencia al primero 
al hospital militar de la Coruña, y al segundo al de Vigo.

Id. id. Promoviendo al empleo de médico mayor del ejér­
cito (ie Puerto-R ico, en la plaza creada por Real orden (le i  i 
de agosto últim o, al primer ayudante médico del regimiento 
húsares de Calatrava I). Juan Rodríguez y Sauz.

Id. id. Concediendo cuatro meses de Real licencia para 
restablecer su salud en esta co rle , al médico mayor, jefe de 
Sanidad militar de la capitanía general de las islas Cananas, 
D. Vicente Villa y  Soto.

Id id. Disponiendo que el primer ayudante médico pro­
cedente del ejercito de Santo Domingo, D. Palricm Rodrí­
guez y  Sulls, quede agregado al hospital m ilitar de la C oru - 
Oa, y  que se le abone el sueldo de reemplazo durante el 
tiempo que ha permanecido esperando colocación.
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Id. id. Id. al de igual clase nrocedenle de las islas F ilip i­
nas, D. Pedro Largo y  Ye la , al W sp ila l militar de Guadafa- 
ja ra , con abono del sueldo de reemplazo en la propia forma.

Id. id. Destinando al de la misma procedencia D. Anlooio 
Bobillo y Junquera, al primer batallón del regimiento infan­
tería de Toledo, abonándole en igual forma el sueldo de 
reemplazo.

24 id. Significando al Ministerio de Estado para las cruces 
de caballeros de Isabel la Católica, á los primeros ayudan­
tes médicos D. Augusto Llacayo y  Santamaría, y  D. Juan 
Surroca y  Pallas, en permuta de la mención honoriüca con 
que fueron agraciados por sus servicios en la noche del 3 de 
junio de i 863, durante el terremoto que tuvo lugar en Manila.

Id. id. Haciendo igual significación para la cruj’ de Car­
los I I I , á favor del farmacéutico mayor del ejército de Cuba 
D. Manuel O rliz  y  Moreno, en recompensa de los servicios 
que prestó en Santa Cruz de Tenerife en 1862 y  1863, duran­
te la epidemia de fiebre amarilla.

Id. id. Concediendo permuta de destinos á los médicos 
mayores D. V ilo  Hernández y D. Antonio Castro.

25 id. Id. regreso á la Peníusula ai primer ayudante far­
macéutico D. José Rodríguez.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.
ANUNCIO DE PENSION.

D. José Castarlenas y  B orras, socio de este Monte-pío, pide 
la pensión de ju b ilación , por haberse imposibilitado para el 
ejercicio de su profesión. , , , (2)

L o que se publica para conocimiento de la Sociedad y con el 
fin de que el que sepa alguna circunstancia que convenga saber 
lo  manifieste Teservuclamente á esta secretaria, sita en la calle 
de Sevilla, nüm. 14 , cuarto principal.

Madrid 25 dé octubre de t864.—El secretario gen era l, LuU  
Coloáron.

AVISO Á LOS SÓCIOS.

Se recuerda á los socios que el dia 30 del presente mes 
cumple el plazo ordinario del pago del S.** dividendo que se 
está recaudando. Lo que se avisa con el fin de evitar perjuicios 
á Ips que no le satisfagan.

Madrid 5 de noviembre de -1864.—El secretario general, Luí* 
Colodron.

VARIEDADES.

SESION ANIVERSAIUA DE LA SOCIEDAD MEDICA «LA AMIGA DEL

ESTUDIO.»

Con la misma satisfacción de siempre asistimos el dia 1.° 
de! corriente á la sesión que celebró L a  Amiga del estudio 
para inaugurar sus larcas en el curso presente; pues nos 
place mucho ver reunida á la juventud estudiosa, celebrando 
con entusiasmo el aniversario de una institución creada para 
alentar at estudio é instruirse mútuamenle en la d ifíc il 
ciencia á que se han consagrado.

1.a sesión de este año ha sido tan animada y  tan interesante 
como las celebrad.is en los años anteriores. E l secretario ge­
neral, Sr. Guzman y Corrales, leyó un resumen de las tareas 
de la Sociedad durante el curso próximo pasado, y  en el cual 
se demuestra la laboriosidad de los jóvenes sócios, que han 
empleado ranchas sesiones discutiendo sobre varios puntos 
cientificos de interés, y  cuya elección ha sido por cierto muy 
acertada.

El Sr. Esquerdo y Zaragoza leyó después un largo discurso 
sobre el lema siguiente: «Causai sociales que provocan la lu­

ju r ia  y medios para evitar su desarrollo.» Difícil era efectiva­
mente ocuparse de una cuestión tan grave y tan resbaladiza, 
y  mucho por cierto habrá tenido que discurrir el Sr. Esquerdo 
para tratarla de la manera que lo lia hecho, sin pasar los l í ­
mites de lo conveniente eii tales solemnidades, ya por lo que

I cauJü

jando á los alumnos den la debida importancia al peno*JiSlDf-

nisBio 
ffiilla c 
precisi 
ilSr.l 
n o , C( 
s ip ie  
\erá' 
memo

que I: 
recur 
recue 
cuan 
mero 
iQúti 
profel05V

se refiere á la cuestión en si misma, ya por otras conside» 
dones sociales y  administrativas. E l autor, sin ®robargo,l|jgj f̂(,s 
desempeñado su cometido con gran acierto, fiemostrando*¿j,iQ 
ha estudiado el asunto y  que cuenta con una aptitud (wLgQQg  ̂
común en jóvenes de su edad. Este discurso está escritoíg^^^ q 
un lenguaje elevado y claro, si bien algo severo enalgQfuÉj^jjjjjj 
sus conceptos, severidad que hasta cierto punió disculpjljjj^g „ 
índole del asunto. No es nuestro objeto hacer la criticadetaljjjpjgjvi 
bello discurso, cuya lectura recomendamos desde ahora; pal |¡;n.o 
podemos decir que más que por un joven parece escrito pil  ̂
un hombre ya esperimenlado. Reciba, pues, nuestro parat¿a| 
el Sr. Esquerdo por su escelente trabajo.

Después de distribuidos los premios á los sócios quelr: 
habían obtenido por sus memorias presentadas al concuis. 
llegó su turno al dignísimo presidente de esta corporal*, 
el Dr. D. Rafael Martínez y  Molina, catedrático de la Facülí* 
central de medicina, el cual leyó un bonito discursodow 
claramente aparece de manifiesto el talento y  saber des» 
apreciable y  modesto autor.

Con el buen lino que le caracteriza ha elejido el Sr.M«- 
linez y  Molina para lema de su discurso un punto que** 
puede ser más á propósito para el fin que se proponeeii’ 
rijirse á sus jóvenes aso'’ iados. Dice a s i: «Insistiendo en t 
propósito, voy en este año á llamaros la atención sobreíU 
institución moderna, gran elemento de instrucción paraotó- 
otros y de progreso para la ciencia; vasto campo de discusin 
de lodos sus puntos eonlroverlibles y  problemáticos; poderen 
palanca que puede conmover lodo el edificio médico; palenqw 
abierto á todas las capacidades para esponcr y sustentar si* 
celada y  sin rodela todas las ideas, todas las concepcinms 
del espíritu ; sobre la prensa periódica, en fin, de qne laW 
partido saca la medicina, conr.o la ciencia del gobierno, 
que presta un poderoso apoyo. Voy á probaros, primero, 
el periodismo médico es una institución eminentemente átH. 
digna de ser fomentada por lodos los que pueden ofrecer** 
óbolo á su sostenimiento, y  que bien dirijido con el scvc« 
criterio y  la circunspección que su objeto é importancia 
quieren, es una escuela siempre abierta para la enseñanza  ̂
las clases médicas; y  segundo, que la ciencia misma de 1*-* 
enfermedades, que tantos medios necesita para adelantare» 
el oscuro dédalo de las dolencias humanas, encuentra en̂  
prensa un motor poderoso y un auxilio  eficaz para prepai^ í̂ 
m ultiplicar sus conquistas, comunicándolas á todo el 
médico con la velocidad del vapor, en el momento misino** 
que aquellas se han conseguido.»

Se ocupa el Sr. Martínez de los prim itivos tiempos en 
ya se reconoce el deseo de comunicar á sus semejantes I*; 
descubrimientos útiles, y  recuerda las tablas votivas,!*’ 
códices manuscritos y  demás medios empleados antes 
descubrimiento de la imprenta; sigue haciendo brevement* 
la historia del periodismo hasta nuestros dias; detnues'** 
luego la utilidad de la prensa periódica para lodos los pr°*V 
sores, ya como medio de instrucción ó de coraunicncion 
sus conocimientos á los demás; habla de su imporiancia 
el alumno que frecuenta todavía las aulas, y  que encuei*' 
siempre en un periódico asuntos de actualidad y alracti'*' 
y le proporciona la ocasiou de descansar, un poco de la 
didáctica de los libros, refractaria por regla general á 
primeras edades. .

También se ocupa el Sr. Martínez de la iniciativa a® 
prensa, proponiendo mejoras profesionales y  creando iusb 
clones que deben á ella su establecimiento, como 
hospitalidad domiciliaria, el cuerpo de higienista? y 
forenses y los Monte-píos: y  concluye, por último, acón

empleando su ingenio y observación para aumentar eliaiueQ*
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caudal  (le'doctrina acumulado ya en la prensa periódica.
------------““ Amantes nosotros de la prensa, dedicados á ella desde
embargo,) ,gestros primeros años, y  formando una parte, siquiera sea 

loslrandoíi ¡jsignificante, de tan magnifica institución, no hemos podido 
aptitud jwLjuQj ¿g Q¡f goQ júbilo el discurso de! Sr. Martínez, cre­
ta escriloJ se hace un beneficio inmenso á los jóvenes
enalgunoijljIijjjj^jjjgs.No establecidas aún entre nosotros ciertas prác* 
o disci]lpiil|j^j pgj razones (jue no son de este lugar, es preciso ir 
‘•‘í îC3'Í6S|5iiccsivamenle inculcando algunas máximas que dentro de 
sahora;p(i|j^ujjg^pQ darán sus fructíferos resultados. El año pasado 
escrito g] s,., Martínez de las especialidades, aconsejando su

itroparaliiajgjyjig ¿ j^g alumnos como una necesidad imperiosa, y  él 
I aisma confiesa que su consejo ha sido oido, que aquella se­

rios qaekl iüiacayó en buen.terreno; hoy habla del periodismo y  es 
al coDCtual preciso abrigar las mismas esperanzas; s i , creau los jóvenes 
jorporacit" 
la Facolti:

:urso doDíi 
laber des

il Sr. Mu-

ilSr. Martínez y  crean que es preciso se acojan al periodis­
mo, considerándolo como una palanca poderosisinaa; imiten 
siguiera á los de otros países, en cuyos periódicos pueden 
'erá'cada paso la firma de escolares al pié de artículos y 
memorias que son recibidos con aprecio eu las Academias y  
leidüs con gusto por sus maestros; sepan de hoy para siempre-  I  JC IU U S  U U I I  g U M U  B U O  i u u \ . . a i » u i ;  ,  c j . u . .  - w  . . . . j  f - ---------  ,

nto queiil qug]jj prensa es una necesidad moderna, y  que tienen que 
poiiealfri recurrir á ella si no quieren permanecer en el quietismo;

recuerden, por últim o, que la prensa, que en política es el 
Mario poder de! Estado, en nuestra ciencia debe ser el p r i-  
®wo, y que si la olvidan, solo conseguirán ser muebles 
ÍBúliles que vivirán empolvados en el último rincón déla 

I  profesión para mengua de los tiempos presentes y  olvido de 
palenqKl ios venideros. CoRTmnENA.
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LA LARINGE DEL NEGRÓY POR M. GIBE.

En una memoria presentada por el Sr. Gibb á la Asociación 
británica para el adelanto de la ciencia^ expuso las diferencias 
que existen entre la laringe dél hombre negro y blanco. 
Después de describir la laringe de este últim o, observa que 
el punto esencial de la diferencia en los dos consiste en la in ­
variable presencia de los cartílagos de W risberg, en la po­
sición oblicua ó inclinada de las cuerdas vóijales verdaderas y  
en la posición pendiente de los venlri'ciüós de Morgagni. 
«Cualquiera, dice el autor, que esté como nosotros fam iliari­
zado en el examen ó disección de !a laringe, no podrá menos 
de percibir que estas particularidades no se observan, á menos 
de admitir la presencia ocasional del primero en derlas tra - 
quearterias. Entre tanto puede decirse por algunos anatómicos 
que comunmente ven estos cuerpos wrisbergianos y  que no 
son raros, pero que una evidencia cuenta son muy pequeños. 
Estos cuerpecillos, los cartílagos de W risberg. son muy dimi­
nutos y  rudimentarios, faltan del lodo en la raza blanca, 
mientras son muy grandes y siempre evidentes en la raza 
negra ó de color. También podemos decir que los hemos d i­
secado en los monos, en quienes hasta en las especies más pe­
queñas son reiativamenle grandes eu comparación dol vo­
lumen de su cuerpo. bosque arguyen que la raza negra es 
inferior á la blanca y se aproxima á los cuadrumanos en 
muchas de sus formas, se apoderarán naturalmente de lo dicho 
para probar la verdad de esta leoria, con especialidad respecto 
á los carlilagos de Wrisberg y  su posición en los ven­
trículos, etc.» f-Ved. Times and Gazeí.J

CONSECUENCIAS DEL LIBRE EJERCICIO DE LA FARMACIA.

Ahora que tanto terreno van ganando las teorías de los 
economistas, declarados campeones de toda libertad in d ív i- 
iliiol uúliiarta, en tanto que coartan la libertad colectiva de no 
fijarse esplotar y  de defenderse unidos en mayor ó menor nú­
mero contra los libres esploladores, no será inoportuno pre­
sentar á los ojos de las gentes sensatas el resultado de la l i -  
^Ttad farmacéutica que en Inglaterra se disfruta, resultado 
que lomamos de la Gazette Ilebdomadaire de médecine et de 
tliirurgie de París.

Eli pocos años llegan a “O los casos de envenenamiento 
que han producido los libres vendedores de drogas; esto es,

Se sepa, porque algunos más de doble habrán quedado 
ignorados... iMagnifica libertad la de envenenar á sus com- 
Putriotas, por obtener lucro vendiendo medicamentos sin saber 
lu que se vende!

Dejando á un lado de los envenenamientos referidos 
pertenecientes á los años anteriores, demos alguna noticia d e 
les 2i) que corresponden á los dos postreros.

De ellos, han sido tres cometidos por cirujanos ó por sus 
mancebos (allí casi lodos los cirujanos tienen botica). Uno dio 
•'11 linimento por una pocion; otro en vez de un emético dió 
'*Qa disolución de estricnina, y  el tercero puso en una mistura 

disolución de morfina en vez de agua. í^os veterinarios 
(que también se meten á curar hombres) produjeron otros tres 
<¡'iveuenamienlos con sulfato de zinc y  arsénico. Los drogue- 
•"uu han dado ácido oxálico por nitro y  por sal de Epson; 
lies veces láudano por tintura d e  ruibarbo; aceite de croíon 
hslíitm en vez de jarabe de escila, y  estricnina por el polvo 
^'úimonial de Jamos. Un médico mandó estrado de ajenjos en 
pildoras, que fué sustituido por estrado de acónito, causando 
la muerte del enfermo- La mujer de un especiero vendió por 
ualüinelanos estricnina, y  la infeliz que fué en busca de un 
icinedio para sus males, murió á los diez minutos acometida 
de convulsiones atroces.

CARTAS MÉDICO-MARÍTIMAS.

I .
Introducción.—Fragata de S. M. Blanca,—Oe Ciidlz á las Canarias.—Islas de 

Cabo-Verde.-San Vicente.-Paso lie la linca.-K l ejercicio de_ la medicina y 
de la cirujia en la m.n,-Llegada á Rio Janeiro.— Bsíadistifs.-Enfermos 
notables.
La bondad con que los dignos é ilustrados directores de 

El SiGi. 0  Méoico dan .icojida á mis pobres producciones, y  las 
deferencias que les debo en los muchos finos que hace aparez­
co entre los colaboradores de este periódico, unido lodo esto 
al deseo que me anima de corresponder á la invitación que 
recibí de ellos antes de salir do Cádiz, es lo que pone hoy la 
pluma en mi mano, para empezar esta colección de carleas á 
tan aprcciables personas dirijulas. y  que verán la luz publica 
si las creen dignas de ios lectores de El S iglo. Ignoro la os­
tensión de estas cartas, su número y la materia de que tra­
tarán , asi como ignoro los sucesos que soy llamado a jiresen- 
ciar y  los puntos del globo á que la suerte me destine. No 
puedo, pues, anunciar su contenido; solo puedo prometerla 
veracidad que en todos mis escritos domina y la franqueza, 
habitual en m í, con que trasladaré al papel mis impresiones, 
limitándome por supuesto á la parle médica y haciendo solo 
corlas digresiones sobre los asuntos ajenos a la facultad que
m e  honro profesar. , . . .

Una Real orden, por cierto inesperada para mi. me destinó 
á este buque, sin haber cumplido el tiempo reglamentario en 
la Esperanza, fragata-escuela de guardias-marinas, de mi 
anterior destino; y pocos dias después salía de la bahía de 
Cádiz con la misión de reforzar la escuadra nue en las aguas 
del Pacifico manda el Exemo. Sr. General l inzon. Es este 
buque una hermosa fragata de hélice, construida, tanto su 
casco, como aparejo, embarcaciones menores y maquinas, en 
ei arsenal del Ferrol en 1839, y  artillada con 38 cañones de 
Kfueso calibre fabricados los de hierro en Trubia y  *«3 raya­
dos de bronce en la fundición de Sevilla. Todo, pues, lo que 
nos rodea es español; lodo, hasta lo mas insiguificanle, fabri­
cado en España, muestra del gran paso que nuestra marina 
ha dado hacia la emancipación del estranjero. Bajo la bandera 
aSe tremola ufana en el alio pico de su cangreja y encerrados 
en este bonito casco vamos 448 personas que so" Ips que dotan 
ei buque y  además un je fe , un oficial y oO hombres de Iras- 
Dorle para la escuadra. Larga seria la enumeración de los d i -  
feremles cometidos de los individuos de esta dotación, aunque 
no dejaría de ser curiosa para los no inteligenciados en lo que
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consisten estas, que muy bien pueden llamarse poblaciones 
flotantes, pero estarla fuera de la índole y del tamaño de 
estas cartas. Basle decir que nos manda el conocido y caba­
lleroso capitán de navio Sr. D. Juan Bautista Topete, y  que 
el personal sanitario á mis órdenes lo compone el ilustrado y 
estudioso segundo ayudante D. Vicente Cabello, que inaugura 
su carrera médico-naval con este viaje, trayendo, al ingresar 
en el Cuerpo de Sanidad militar de la Armada , una envidia­
ble hoia de estudios y  una bien sentada reputación de la 
1‘acullad de Cádiz; dedos practicantes de segunda clase, y  
dos enfermeros, teniendo además otro supernumerario por el 
trasporte.

La larde del 20 de ju lio  del corriente año fué la on que 
salía para la mar aprovisionada con cuatro meses de víveres 
y  sus carboneras llenas de lodo el combustible posible, y en la 
U rde  del 3 de agosto fondeábamos en Santa Cruz de Tenerife, 
be envío á tierra un enfermo con señales de viruela en su pe­
riodo de erupción, logrando por este medio apartar un peli­
gro de enmedio de nosotros. Puede considerarse cuál seria el 
conflicto si esta enfermedad se propagase en este espacio 
siempre reducido por muy grande que sea el buque, pues sus 
nabilanles aumentan en proporción á su tamaño, y  hé aquí 
«n a  de las grandes dificultades de la práctica á bordo;

A l dia ^¡guíenle salimos con dirección á las islas de Cabo- 
> erde, dando fondo en Porto-Grande de la de San Vicente con 
objeto de proveernos de carbón, pues las continuas calmas no 
nos habían permitido navegar apenas á la ve la , ni dejar de 
nacer uso de las máquinas en casi lodo el viaje. Ei día 1 1  en­
tramos a las ocho de la mañana, saliendo el mismo dia á las 
seis de la larde.

Este grupo de islas, situadas á 53 leguas del Cabo que les dá 
nombre en la costa de Africa, pertenecen á Portugal Me ase­
guraron no existía en las 2,000 almas poco másómenos'de 
<iue se compone la población de San Vicente ninguna enfer­
medad particular , aunque si me dijeron que en Puerlo-Praya 
en la de Santiago, capital y  residencia del gobernador de 
todas, habían hecho y  aun hadan estragos ia disenteria y  el 
titus. El aspecto de estas islas es triste y  desolado. No se ven 
señales de vejelacion, y las montañas calcinadas y  áridas se 
elevan en picos caprichosos al cielo. Los naturales del país 
son por lo general de alia eslálura y  esbeltos, y  su tez bron­
ceada o algo mas oscura y los rasg'os de su fisonomía recuer­
dan mucho a los de la vecina costa de Africa.

Al medio dia del -23, estando en longitud 0 . del meridiano 
de Cadiz 22® 24' corlamos la linca ecuatorial, esperimenlan- 
do un calor húmedo considerable, pues marcó el termómetro 
de l'arenheil al aire libre  y  á la sombra elevándose en la 
camara y en la enfermería á 83®, y  en la máquina á lOD de 
1a misma escala.

La acertada colocación de dos buenas mangueras de hierro 
^ue atravesando todas las cubiertas ventilan la enfermería 
impide que en esta se esperimenle lodo el calor y la falla de 
renovación del a ire , que era de esperar y  que se observa en 
otros buques que carecen de este útilísimo medio higiénico 
bu situación es a proa de lo que se llama el sollado ó sea piso 
im crior del de la batería y al mismo andar que la cámara de 
oíiciales que está á popa, alojamiento de guardias-marinas 
puestos de condestables, maquinistas, oficiales de mar ó c o i h  
tramaeslres y maestranza, que son los más próximos. Separada 
de este por un mamparo, cuya mitad superior la compone una 
verja de hierro, pueden ser colocadas en ella, diez camas sus­
pendidas, y armarse sobre la cajonada que existe por los lados 
otras cuatro, total 14 camas, suficientes con esceso en las cir­
cunstancias normales. La botica, separada do la enfermeria 
por otro mamparo igual al que divide esta del sollado, esláá proa 
del lodo y  adopta por consiguiente la figura casi triangular que 
permite la cabida del buque por este sitio. Los efectos de en- 
lerm ena, aparatos de curaciones y  demás del cargo del prac­
ticante están colocados en dos pañoles situados á ambos lados 
de las entradas de la enfermeria y  en la cajonada que como 
he dicho cubre parte de sus costados. No hablaré de este ma­
terial ni de las medicinas que tenemos. Es lo reglamenlario 
de los buques, y en trar en su examen, además de incurrir en 
el defecto de hacer inlerminablo esta carta , no haría más que 
demostrar lo que todavía falla que arreglar en esto, sin espe­
ranzas, por c ierto , de verlo arreglado en mucho tiempo.

Con estos elementos y  los demás que nos rodean es el ejer­
cicio de la medicina en la mar una verdadera especialidad. 
h l  constante movimiento, los fuertes balances y  el á veces 
insoportable ruido que ocasiona el crujido de los mamparos 
y  de los baos, lodo esto hace imposibles algunos medios diag­
nósticos, tales como la auscultación, la percusión y  aunla

medición. Además aquí no solo tiene el médico que eleifl 
su mcuilad, sino que tiene que convertirse en farmaceulio 
be e entregan los medicamentos y  hay que preparar lasf 
muías que se ofrezcan, que confeccionar pildoras y  mislar 
disoluciones, emulsiones, e tc ., y  lo que es aun más diÍK 
saber suplir unas medicinas por otras, porque como seca 
irendera, no hay facilidad en la mar de mandar á niním 
)arte por ellas. Pero todavía es más dificultosa la práclicjrt 
a cirujia en los buques. Necesario es adquirir la prácticasél 

cíenle para cuando apenas hay estabilidad posible, anreti- 
char ios momentos de calma y  aun á veces ios mismos raoJ 
míenlos de balance para verificar aunque no seamásnl 
la dilatación de un absceso, y  desgraciadamente los raomeülil 
de las grandes operaciones, reducciones de fracturas, cnraci* 
de heridas graves, etc., son siempre cuando Ja maresMil 
gruesa, los movimientos más bruscos y más d ifíc il la esUbir 
dad. jLuanlas veces ha sido arrojado el médico sobre el cdM 
mo, y  aquel por evitar un daño mayor á este, se ha hechoh- 
ridas con el mismo bisturí con que se disponía á praclicamí 
Operación mas o menos grande, pero siempre de notable» 
gencial Yo he presenciado un caso parecido. Esto puede dii 
a conocer, aunque muy ligeramente, lo que se sufre en la v* 
médico-mantima; porque no es solo la separación de la fam- 
na, los peligros inherentes á la navegación, el aislaraieaK, 
el cambio brusco de climas, de alimentos, de bebidas, UaW 
causas destructoras de la salud que sobre lodos los que navt' I 
gan pesan: hay para el médico ea particular otra iiilioiilt̂  
de causas físicas y morales, que le colocan á veces en circniii' 
lancias especiales y muy dignas de tenerse en cuenta.

1 ero este movimiento incesante no puede ser eterno, haik 
muer alguna tregua, y esta se esperimenla al llegar á puedo, 
la  nos hacia niUa algún descanso, después de 3 5  dias de naví- 
gacion, y  lo logramos fondeando en la hermosa bahía de Rioh- 
neiro, capital del imperio del Brasil, en la tarde del 3 del actual 

mirante este viaje han sido asistidos el considerable oúme- 
ro de enfermos que se espresa en el siguiente cuadro, si biei 
debo advertir que afurlunamenle la mayor parle fueron leves.

Huy c<
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Adenilis..................................  \Anginas........................... .... ’Catarros..................................  \\Cefalalgia...............................  \Cólicos..................................... 5Coninsioiies..........................  \[Diarreas..................................  5Diviesos................................... 10Edema.....................................  2EslomalUis................ ...  . . 23Erupciones............................ 5Fiebres diversas................ -llFon'iiicutos............................  2Flemón..................................... 1Hemolisis................................ j

Heridas varias........................HLujación.. . ........................ 1Ol'lalinías.................................... 11Otitis........................................ 1Panarizo.................................  1
Parótidas......................... 5
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Quemaduras. . . . Hetiinulisinos. . . . Saburras 'gástricas.Sarna............................Sífilis............................Úlceras varias. . .
Tola!.

De los 18.5 asistidos han estado rebajados de todo servicin 
02, solamente de baldeos y  guardias de noche34, y los deni  ̂
no han interrumpido sus trabajos, aunque asislian á las viíi' 
las y curaciones diarias. No ha sido preciso suministrar 
que 42 raciones de dieta.

lian llamado la atención como graves los casos de cólicos 
especialmente uno de los llamados secos, que se preseiilai'O®' 
asi como las saburras gástricas y las diarreas, casi al mi»®'’ 
tiempo, en las proximidades de la linea ecuatorial; lo cual ba 
sido observado varias veces, como se deduce del Iratadilo eS' 
pecial que sobre el cólico seco presentado en dichas regio’’®̂ 
a bordo de los buques franceses, escribió hace algunos años d 
Dr. Lefevre, director del servicio de Sanidad de la roario* 
del puerto de Brest.— E l gran número de eslomatilisy lasaO' 
ginas aparecieron por lo general en la fuerza de infantería o® 
marina, que compone la guarnición del buque, embarcaiia po® 
pinuera vez casi en su totalidad, y son debldus al efecto w®' 
carneo que sobre las encías hace el uso de la galleta ó bizco­
cho de mar en los individuos no acostumbrados ó ella; enfef' 
medades que u veces son muy rebeldes por la diliculiad f]“® 
hay de remover las causas que las producen.— Las heridas- 
contusioues, diviesos, etc., debidos á los rudos trabajos 
propios de á bordo, y  la sililis, que contraen los marineros coa
DJi7l inf) i I í l ! f) H 0  Ti\n n n 1̂  .t  ̂I nflfalguna fociliclad, ocasionando la separación del servicio 
muchos dias á hombres robustos cuando no quedan con resur„ uummes luuusius CUrlIlUO 110 qUeOOn con IC»*--
lados difíciles luego de remediar, proveyeron la enfermen* 
de un numero no despreciable de individuos.— Los cambios 
atmosféricos repentinos y  las supresiones de traspiración
ocasionaron los catarros, las oftalmías y  las fiebres, estas - 
su mayor parte del mismo carácter catarral, esceplo la crupH 
va de que se ha hecho mención mas arriba.
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I Muy corla será nuestra detención en este puerto y  por con- 
Uieote, pocos dalos podré reunir para la próxima carta, 
uoqie creo que, sin referir más que lo que vea, podré darle 
las interés qué el que esta encierra.

J. DE E rOSTARBE.
Frigsta B lan ca , Rio Janeiro * íe  seliembre de 186*.
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CRONICA.I E iía tto  t a n i í a t ' i o  d e  M t u d r i d . - T . i k  lo  q u e vú de‘Mvicmbre baii seguido bajando el lermómeiro y el barómetro, y jíopiiDdo los mismos vientos que en los úllirnos dias de octubre; por hoque es probable que de seguir así coniinúeo las lluvias , que por «rio no escasearon durante ia semana. ,El número de los enl’ermos ha aumentado en estos dias asi en la jobljcion como en los liospilales, donde reinaron afecciones ca- brrsles, gástricas y reumáticas, intermitentes erráticas y cuarla- us V algunas calenturas tifoideas, que principiaron por ser gasiri- ns.'Tambieii buho algunas pleuresías y neumonías, afecciones kfpálieas y cerebrales, y como consecutivas á estas algunas pará­lisis, entre las que fueron más comunes las heiniplegias. Entre los eantenias febriles hubo algunos casos de erisipelas, de sarampión í de viruelas, y entre los infebriles de erupciones lorunculosas y Íierpétícas,Vwefre • p « r  o l»*« .— E ii  e l núm ero dl61 do E l  CrettJoIJnrtírjfcOj correspondiente al 31 de octubre, vemos lu siguiente frwtico;
*0\To t e iu c id o ... Con sumo gusto é inaudito placer hemos leído Ij Opinión de nuestro querido amigo y muy digno é ilustrado cale- íntico de la Facultad de medicina de Madrid Dr. Salazar, sobre contagios. Nos duele que la voz de tan -iicredilado y elocuente nié- íico no pudiera oírse en el Congreso médico, y sentimos sobre lodo Iv.causa que lo impidió. De lodos modos, siendo ya del dominio del Rhlico tan importante y tan razonada Opinión, pueden los sapitíiili- ijoos escritores de aquel consabido periódico, que no yen en los an- (icontagionistas mas que liombres obcecados y seducidos ¡ lo r  una  

Afólenle é in teresa d a  p a la b r e r ía , adicionar una víctima mas al mar- liroiogio de los tontos ó de los malvados, según su última é Unpene- ifJhle ciencia. S au lo , sa u lo , gu ia  nos p e r  s e q u e r is  e t  ca lum nias.)» _ Sin pecar de suspicaces podemos asegurar (y asi lo comprenderá CDílquiera) que lo de « sa p ien tís im os  escritores de aquel consabido ¡yriódico, etc.* se refiere á los redactores de El  S iglo Médico.  Pues keo, nosotros perdonárnosla ironía y declaramos no solo que nonos Mucepluamos sabios , cuanto menos sapienlfsimos, sino que somos Wospobres hombres en materia de ciencia. Mas á pesar de nuestra 'Riorancia, no creemos serlo tanto que si hubiéramos tratado de uso de un texto latino, como el que lennina la desdichada Afónica del periódico p ro tec to r  d e  la  M orañ ega , lo hubiéramos ejecu- údo de una manera tan p ilo g a b le  y que demuestra la gniti erudición **tro-hisi6rico-laiina del escritor de E l G én io  que la susodicha ctóiiica ha redactado. r • . ,Olee asi el erudito zumbón: S aulo, s a u lo , g u ia  n os p e r  s e g u e r is  e t  '«ísmníoi. ¿Han visto Vds. más disparates en menos palabras? Es e!
t}$Q . I.......  ............. ____ v u n t l »  e l  m í e  r l e e n n e s  lUKcomo saben nuestros lectores, que yendo el que después tue ¡»n Pahlo camino de Damasco, respirandoamenazas y muerte contra •l'scipulos del Señor, aconteció que repentinamente le rodeó un 5*5Pliindor de luz del cielo, y cayendo en tierra oyó un.a voz que le "‘ í'a, segmi e! texto latino (1): S an ie, S a u le , quid  m e  p e r s e q u e n s l  .áhora bien, comparando ambas levendas. la bíblica y la del cro- J'sia, resulta: que este lia ignorado que S au lee¡5  vocativo de S au lu s, Icoino tal clei)H escribirse S a u le  y no S a u lo ; que S a u le  es nombre ‘‘̂ "P'oycomo tal debe escribirse, cuantas veces se use, con letra ®*Juscula; que cuides una elegante partícula interrogaioria como “Pesjuía, (jue el susodicho se ha tomado la libertad de sustituir; W  era Jesús el que hablaba, y debía decir y dijo m e  y no n os, como enmienda el cronista; queTJírsííueris es segunda persona, yerbo deponente p e r s e q u o r ,  y no p e r  y s e g u o r  como escribe el '^uilo;qiie en el texto no hay tal ca lu m n ia s , ni aun cuando esla 

63 se hubiera querido expresar diria ni podría decir eii latín  ‘«'«mntaí sino co/uwmjarís, por ser también depoiienle este verbo, último, que para que nada le falle al texto, en belleza y exac- ^ '|i gjgf,Q jig interrogación se ba comido el burlónAhora dejamos á su conciencia el decidir si quien asi escribe y .j i6xto3 latinos, tiene derecho á llamarnos irónicamente sapien-K i Sabemos poco, pero sabemos algo del lalin que nos enseno el úómine, (ocual, aunque poco, siempre es algo cuando llega “ So ó le acomete á uno la tentación de lucirse.— Acaban do cfectiiarHC la» eleccloue»[¿;,Vo"cejales, y muv pronto van á tener lugar las de diputados... Dio» il' '®̂ ohos los médicos que entren á formar parle de los munici- «ño próximo y que lomen asiento en ios escaños del Con- res V .“ l'ooemos que serán muy pocos tos que alcancen tales bono- la alguna culpa cabe á la clase, por ia parle escasísima que en Jutnra del país toma, corresponde sin disputa la principal A jos 
6s de las leyes que rijen en materia de elecciones. Los medí-Aíe/toí rfc ¡os apistoles, cap. IX, vers. *.

eos, cirujanos y farmacéuticos, si son electores para los Ayuniamierv- tos no son en general eiejibles, y ni electores ni elejibles son en su mayor parte para diputados á Corles.—Asi una de las clases más 
i lu s tra d a s  y á la par más in d e p e n d ie n te s , se vé apartada del movi­miento político déla nación —Para que cobre algún dia la imporlan- cia que debe tener, conviene mucho que esas leyes se modifiquen venlajosainenle cuando llegue el caso, que no debe estar muy re­moto, de su revisión. Y al efecto, importa que haya en el Parkimenlo algún médico capaz de reclamar para su clase unos derechos que puede ejercer por lo menos tan bien como cualquiera otra.(7h  m é d i c o  e . o n c e j n l .—P o r  c i d istr ito  do la  A u d ie n c iade esta villa y córte acaba de serelejido, para hacer parle del Ayun­tamiento, nuestro apreciable compañero el Sr. l). Victoriano Huesca y Gallego. Más médicos quisiéramos nosotros en el Ayuntamiento; pero al cabo debemos satisfacernos, puesto que ordioariamenie no hay ninguno.

X u e v a  e d i c i ó n  d e s t n a  o b r a  n o t a b l e .—E l  U r .  M o u la aacaba de publicar la tercera edición de sus E le m en to s  d e  H ig ien e  p r i ­
va d a , CUYO libro es de lodos conocido y justamente alabado. No hay para qué' decir, sabiendo que el Dr. Moniau lo acostumbra siempre, que en la n u eva  ed ic ió n  se han introducido importantes mejoras, todas las necesarias nara que á su obra nada ia falte, antes se halle consiaiilemente al nivel de los más elevados conocimientos de la época. En el lugar correspondiente publicamos eraiiuiicio.

A r r e - f j l o  t i c  —liu b U iid o  u no de n u e stro sapreciables colegas del que parece va á publicarse muyen breve, muestra deseos de saber si se ha oido en el asunto al Consejo de Sanidad. No lo sabemos de cierto, pero según oidas fueron consulta­das á este cuerpo las bases propuestas por ios representantes de los periódicos médicos de Madrid, y las encontró aceptables hasta el punto de limitarse á Henar los huecos precisos para constituir im reglamento. Pero en materias lie Sanidad esiá por cima del Consejo del ramo el de Estado, por más que alli no haya un médico para un remedio, y sobre arabas corporaciones se halla el Negociado que de­cide lo que estima en su ilustración superior. Ahora bien, según nues­tras noticias, el diclámen de! Consejo de Sanidad ha sufrido tantas y tan radicales irasfonnaciones, que no le podrán reconocer sus auto­res cuando le vean. Por lo tanto, aquellos que hayan de juzgar este sus[urado arreglo, deben reservarse todas las alabanzas para los direc­tores de los periódicos en lo que ellos hubieren propuesto, y para la Dirección en lo demás; puesto que el Consejo de Sanidad estuvo conforme con los primeros, según se nos asegura.Lo más conveniente fuera, para dejar claras estas cosas y que cargase cada cual con la responsabilidad ó la gloria que le quepa, que se imprimieran y publicaran, asi la exposición de los directores de los periódicos, como el informe del Consejo de Sanidad, el dei Consejo de Estado y la nota del Negociado.
t t n e n a  d i » p o » i c i o n . — \ * a r G c c  q u e por e l m in iste rio  «lola Gobernación se ha advertido al de Fomento la conveniencia de Torniar una comisión compuesta de personas nomhrudas por ambos ministerios para reglamentar, como exije el vuelo que nue.sira in- ihistria ha tomado, cuanto corresponde á los establecimientos pe­ligrosos, insalubres é incómodos.—A nuestro entender esta comi­sión debiera componerse de tres médicos designados por el Consejo de Sanidad; dos arquitectos propuestos por la .liinla consultiva de Policía urbana; dos ingenieros civiles, dos industriales y lino de minas, nombrados por el ministerio de Fomento, presidiéndolu a<|uellj persona que de común acuerdo delerinináran ambos mi­nisterios. COI» e l la .'—E u  la  K e v i a l a  d e  C i e n c i a »medicas de Cádiz se lee lo siguiente:«iSeguii nos escriben amigos y compañeros residentes en vanos pueblo.s de esta provincia , lamliien en ellos se ha presentado la epidemia reinante. El Puerto de Santa María, Puerto Real , Jerez de la Frontera Chichina y otros, cuentan en su senoá lali molesto huésped. También nos dicen de Córdoba haberse presentado allí,predominando los sitilomas abdominales.»Así poco más ó menos se esiendió la fiebre amanlb de 180Ü. Pro­cúrese extinguir, no sea que en marzo ó abril cambie de carácter.O iio s ic ío H e »  p a r a  i n t f r e e a r  e n  e l  C u e r p o  d e  S a n i ­

dad  m ilí ta r .— S e  ha autorizado por Real órden de 21 del corriente á hi Dirección general del Cuerpo, para que convoque a oposiciones de ingreso, con el objeto de cubrir el considerable nuniero de vacantes que existe en la clase de segundos ayudantes médicos. E| niazo para la admisión de firmas termina á las dos de la tarde del 20 del actual. Los agraciados deberán disfrutar el sueldo anual de 
9,200 rs. en vez de ios 8,000 que aiitei iorinenie tenia señalada la mencionada clase.V fa» p e r i ó d i c o » .—Ü o so la n icu te  «e am iiiclM ii eonianróximos á publicarse el C iru ja n o  P u r o  y la F é  M é d ic a , sino que eij Cádiz vé la iu-z pública desde el 2 de octubre otro semanal, con el Ululo iíem/a d e  C ien c ia s  M é d ic a s , cuyos tres primeros números te­nemos presentes, y al cual deseamos larga vida.

U e r m u n a »  b o t i c a r i a » . — A  i u e g t k T  p o r  lo que «liec la
R ev is ta  F a rm a céu tica  de Barcelona, debe existir en Madrid una en­señanza de ciertas manipulaciones farmacéuticas para instruir á algunas hermanas de la caridad a quienes se dán después despachos 
ÚK b o tic a r ia s , para distribuirlas por los hospitales.—El aliuso.si existe realmente, merece pronta corrección; que no es cosa de com­prometer la salud de los infelices que acuden á los hospitales, por
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razones de economía j  oirás de lau escaso ó menor valer.— No 
harán poco las hermanas de la caridad asisUendo á los enfermos 
asidua y cariiativarneute s i»  meterse á boUcarias ni á médicas.

E l 9 0  de octulire anterior fa lleció  $ á  la
edad de 38 años, el Sr. Verbeye», profesor de veterinaria en Bélgi­
ca, que gozaba de{jrande y muy merecido renombre. Era director 
de la escuela veierinária de Cureghem, miembro de la Real Acade­
mia de* medicina , presidenté de lí Comisión (ífovioclal de agricul­
tura y autor de trabajos muy importantes.

^ ttr io »o a  eaperinteniotm —E n tre los niás Im portantes
que se lan becbo recleutemenie en el Observatorio Imperial de Pa­
rís , en presencia de la asociación para el adelantamiento de la as­
tronomía, de la física y la meteorología, ninguno llamó tanto la 
atención de los asistentes como la injuefaccion del proióxído de 
ázoe. El Sr. Bianchi manifestó este gas liquidado á la temperatura 
de cero bajo la presión de treinta atmósferas , y saliendo i  chorro 
de un receptáculo metálico muy resistente. Recibido en un ltü) 0  
de vidrio, se mantuvo en estado liquido, gracias á un descenso de 
temperatura producido por la evaporación, tal que derramando 
mercurio se congelaba este metal, haciéndose sólido y maleable. 
Simultáneamente, un cuerpo en ignición, sumerjido en la atmós­
fera del liquido donde el mercurio seOongeiaba, ardía produciendo 
una luz viva.—La vista de estos dos fenómenos concomitantes y 
tan opuestos, -arrancó vivos aplausos á la concurrencia. Lo propio 
sucedió cuando ei Sr. Biancbi derramó prutóxido de ázoe en una 
pequeña cápsula'de platino, calentada hasta el rojo, é hizo ver que 
el liquido conserval)a sus propiedades lomando el estado esferoidal, 
y podia congelarse todavía el mércurio contenido en mías redomitas 
de vidrio. Finalmente se vió al proióxitlo de ázoe líquido solidificarse 
bajoel recipiente de la máquina neumática, produciendo una tempe­
ratura de 120® bajo cero, el frió más intenso que se ha obtenido.

A l l í  com o e »  fa(fn« |>arlcs.—E n  e L S o a íp e l  (p eriód i­
co  belg») hemos leído un articulo relativo á condecoraciones, en el 
cual se queja que en aquel país se concedan con prurusion las 
de la órden de Leopoldo á, músicos, grabadores, pintores y em­
pleados, mientras que al cuerpo médico se le deja en el olvido, 
de donde deduce que no goza esie de grandes simpatías con el po*̂  
der.—En España sucede uua cosa parecida: los poetas , los perio- 
■distas, los músicos y saltimbanquis suelen merecer más que lus mé­
dicos, y entre estos se llevan todas las atenciones aquellos que tie­
nen la buena dicha de partear á la mujer de .un personaje, de curar 
á un ministro los dolores osleócopos qu.e le desvelan , ó Iwrrar los 
vestigios de una morfea que torna horrible el rostro de algniia 
dama. No se distribuye et premio en proporción al mérito, en virtud 
de propuestas hechas por k>s diíerentes ministros y atendiendo á la 
duración y calidad de los servicios. Sino á impulibs del favor más 
capriiboso. Es decir que el preníio no es, premio verdadero, ni 
puede dar .reáiilUido alguno provechoso... ;ELmás intrigante,ó el 
más diestro es e! (pie mas logra í

MjwJo a a n iía rio .—C ad a uuo de los diez y  nueve bata­
llones prusianos t|ue lomaron'parle en la acción del 18 de abril, te­
nia dos médicos y cuatro ayudanlus. En lodo el campo de batalla 
hulio ei día deljiaque 106 médicos, 116 ayudantes de ambulancia, 
80 enfermtros-coiiductores militares y Ó80 conductores; sin contar 
los médicos y ayudantes de ambuluiicia y conductores que uu esta­
ban de servicio.

VACANTES.
Lo ESTÁS. La plata «le m ^ d íco-círu /ano de Lora de Estepa; su do­

tación 2 ,000  rs. por la asislt-ncia de los pobres. Las solicitudes basta él 
S de diciem bre.

— La de c íru jo n o  de .Mi-lgar de Fernam enial, provincia de Dúrgos; 
su dotación por asistir á t IS familias pobres, t , 500 rs. d« fondos mu­
nicipales. y además las igualas con 4Su vecinos cobradas por el profe­
sor. l.as solicitudes basta el 25 del corriente.

— La d¿ eírtíjane de M artes, provincia de H uesca; su dolacíou 2* 
cablees de trigo pagados por una' Junta de coalribtiyenies y casa con 
huerto. Las suliciludes hasta pl.tS del corriente.

— La de cirujano  de yuiiilaoaelet y tres aocj'os, provincia de Burgos; 
eu dolaciou 4<>0 rs. por la asisleucia de los pobres. Las solicitudes hasta 
ol 14 del coriicDlo.

— La de c iru jan o  de Villaftia y ou ilro an ejos, provjocia de Búrgos; su 
dotación 200 fanegas de trigo. Las solicitudes hasta el tS del corriente.

— La de c iru ja n o  de Yinaceile y un anejo, ptovinoii de Teruel; su 
dotación 2 ,0u0 .rs. Las solicitudes basta el 20 del corriente.

— La de cirujano  de San Miguel del V alle , provincia de Zam ora; su 
dotación 300, rs. por la asistencia da (os pobres y 7 ,000  por U de los 
vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.

ANUNCIOS.
TRATADO COMPLETO DE PATOLOGIA GEPTERAL; 

dstractado de las mejores obr.is y, arreglado bajo un método 
«cncillo para instrucción de los jóvenes que ee dedican á su es­
tudio , adornado con un apéndice de ideología clínica y modo 
dé redactar historias. Obra que se halla al nivel de los couocir 
iuieatüs actuales y es do absoluta necesidad álos alumnos que

se dediquen á los estudios m édicos: escrita por el lice^
en medicina y  cirujia D. Jo$é Genovés y Tic. 7

Esta obra forma un tomito en octavo mayor de roásáíjl 
páginas, y  su autor para el pronto despacho de lOs pocos eió 
piares que le quedan, ha hecho una nueva rebaja en su predi 
los mandará franco de porte por el correo á todo aquel okI 
remita 20 selles de franqueo de á cuatro cuartos. Su residR 
en la ciudad de Almansa, provincia de Albacete, á donde po 
dirijirse los pedidos.

ELEMENTOS DE HIGIENE PRIVADA
Ó AtlTB DE CONSERVAR LA SALDD DEL INDIVIDUO,

PO R EL D O C TO R  DON PED RO  F E LIPE  MONLAcI
Torcera edición, revista y aumonlada.—Madrid, 1864 : nn voliimea *1 

páginas co 8 .' marqaílla.

Véndese á 24 rs, vn. en las librerías de los Sres. Moni 
Plaza, BaiUy-BaiUiere, Publicidad, A . Duran, A . San 
t in , Leocadio López y  Sánchez.

Kn las mismas librerías se hallan de venta las siguientes [ 
blicaciones del mismo autor;

HIGIENE PU B LIC A : segunda edición , con los planosi 
los lazaretos de Mahon y  V igo  ; 60 rs.

HIGIENE D EL M ATRIM ONIO ; con grabados y  lánii* 
24 reales.

HIGIENE DEL ALM A : traducción del alemau, iO rs.n
HIGIENE IN D U STR IA L : memoria premiada por la Aaq 

raia de Barcelona , ,6 rs.
HIGIENE D O M É STIC A : librito  aprobado para las es 

de niñas , 4 rs.

E N S A Y O
DE

M E D I C I N A  G E N E R A !0 SEA
D E  f i l o s o f í a  M é d i c a ,

P O R  EL D R . D . M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O .

Las cuestiones médicas generales llaman en el dia la atenf  ̂
tauto por lo menos como las investigacíoDes analíticas. I-t  
libro las presenta bajo un aspecto: nuevo. Fundándose su M  
en una soluciou filosófica que aspira á ser toíis.comprensi’'»] 
mejor calculada que las anteriormente em itidas, sometí^ 
doctrinas médicas al crisol de una critica im parcial; y sinL 
masiada ambición do esplicarl© to d o , quiere á lo meniM 
hasta qué^púnto y  de qué modo son ó i>ó posibles las 
caciqnos.. ' *

Comprende esta obra un análisis de los priricipios filosóWi 
aplicados á la m edicina; el exámen de las cuestiones rcU H  
á la certeza medica; el de las leyes anatómic,as, fisiológif^j 
.pafoJogi.cas en general, y un estudio sintético del arte y 
fundamentos de la terapéutica. No hay cuestión grave ds'l 
relativas á les diversos ramos de la medicina, que deje de 
su lugar en este vasto cuadro. |

Un tomo en 4.° de más de 500 paginas; 26 rs. en MadrÜl 
32 en provincias, franco de porte por el correo.

DEPÓSITO GENERAL DE AG U AS MINERALES 
turales, españolas y  estraujeras.—Aguas españolas; de 
de A ragón, de A lzóla, de Are'chavaieta, Fuente clelaS-'‘'¿| 
de Zaragoza, de los Hervideros de Fuensanta, de Loechcí.T 
Molar, de Montolar en Urrea dél rio Jalón, de Pauticosaifl 
Paracuellos de J ilo ca , de Peralta, de Puertollano, de la 
de Monserrat, de Quinto , de Riba los Baños eu TorreciÜ^JI 
•Cameros, de las Salínetas de N obelda, de San Hilario-J| 
Santa A gueda, de Santa Anade  Valencia, de Santa-An**l 
Aldeyre, de Segura de Aragón y ferruginosa de Segur* íl 
A ragón .—Aguas estraujeras: de Aguas Buenas, deBaréges, I 
Bouillants-Vcrgére , de Bussang en Francia, de Carlsbad .| 
Bohemia , de Cauterets, de Chateldon, de D'Enghieu. 
Saint-G alm ier, de Sedlitz (natural) en B ohem ia, de Sd'. 
(natural) ducado de Nassau en Aiemania y de Vichy. 
la Reina Madre, calle M ayor, número 93, Farmacia de D- 
María M oreno; representante único en Madrid de la coi»I^^’ 
concesionaria del establecimiento termal de Vichy, (*'

Por todo lo nú lirmado:
El Srio. de la IledaccioB-, R. Sínírcioi.EDITOR, .M. DE ROJAS.— I.\IPRENTA DEL MISMO, Pretil de Us Consejos, 3, pral.
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